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Rugosas m anos desgranando el Rosar io. D etalle del  bel lo díp t ico sobre el tem a O ració n , p o r  Ramósi de Varg as, que 
con gran fu erza exp resiva  in v i tan ..., en las pa redes del  M useo Vat ican o. (Colección  ae Arte m oderno rel ig ioso)

ARTE Y ECUMENISMO
Coincidiendo con los t rabajos del Sínodo de la Iglesia Católica en Roma, y 

con la celebración universal del día del Domund — bajo el lema de una nueva 
f raternidad— , nuest ro número de ARA quiere secundar esa apertura ecuménica 
que busca más y más el acercamiento, la unión f raternal de todos los hombres, 
bajo luces de fe y vínculos de caridad.

Recordamos aún af irmaciones muy explícit as de S. S. Pío XII, con ocasión 
de un congreso en A sís, en que destacaba la gran ef icacia del arte como me­
dio de comunicación, el más intuit ivo, el más penet rante y en cierto modo con 
la mayor universalidad. Habla y mueve más al sent imiento que a la inteligencia 
y por eso alcanza mayor audiencia y comprensión. Aplicando est as ideas — de 
fundamento sicológico pero de t rascendencia sobrenatural— , pensamos que 
calladamente las artes p lást icas siguen ejerciendo en un mundo de t ensiones y 
recelos una acción de acercamiento que supera d ist ancias, de mutua compren­
sión y acogida, cuando tantas cosas alejan y dividen.

Al palpar el valor ecuménico del art e, en tantas ocasiones y correrías por el 
mundo, hemos querido no solamente disent ir, como en nuest ro pasado edi­
torial, sino aglut inar, dialogar part iendo del arte, de su goce y comprensión, 
sin discr im inaciones y recelos. Nuest ra ser ie de art ículos informat ivos sobre 

r IM  T  n  n  I A I nueva colección de arte religioso moderno, en el M useo Vat icano, van todos 
EDiTORlAL intencionalmente buscando la acogida afectuosa, la comprensión f raternal a 

t ravés del arte con quienes coinciden en act itud creyente aunque puedan diso­
ciarse en d iversas líneas de religiosidad.

A tan d iversos art ist as no les une una plena conformidad en la fe, pero sí
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les acerca un anhelo común de espirit ualidad y muchas veces una esperanza 
salvadora cent rada en la misión de Jesucr ist o .

Caso  muy expresivo es el de la famosa capilla universitaria — en Hous­
ton— ambientada —original y misteriosamente—  por las grandes pinturas de 
Rothko. Aquel pequeño local — indudable enclave de espiritualidad—  en la 
intención del art ista .y de los mecenas que la costearon, ha sido f recuentemente 
ambiente de convergencia para oración común, celebraciones relig iosas o cul­
t urales, en las que part iciparon representantes del Vat icano y jerarquías católi­
cas, varias confesiones cr ist ianas ortodoxas orientales o luteranas, destacadas 
representaciones del judaismo y mahometanismo, et c. Si, como la voz de un 
pont íf ice dijo con pena, «era mucho lo que aún nos separa», también podemos 
pensar que ha sido bastante lo ya conseguido por caminos de comprensión y 
anhelos de f raternidad.

Otro caso paralelo, aunque inverso, nos ocupó hace unos años al abordar la 
tarea art íst ica realizada en la sinagoga de Madrid por un gran art ista crist iano, 
José Luis Alonso Coomonte. Hoy nuevamente presentamos sus obras recientes, 
tanto las de orientación f igurat iva, sim bólicas o decididamente relig iosas. Un 
art ista bien def inido que en su programa de creación incluye con f ranqueza su 
voluntad de servicio al culto y al m ensaje de la fe.

Repet idas v isit as al nuevo museo de Antequera nos hacen revivir en el pro­
ceso de la historia del arte esa conf luencia de lo clásico, lo judío y lo musul­
mán, en la génesis del arte hispánico, que aglut ina con inspiración crist iana tan 
diversos elementos est ét icos. Hoy dest aca allí también la ef icaz colaboración 
de la Ig lesia — sus parroquias y cof radías—  con la municipalidad local, para 
crear y conservar aquel inconfundible clima de arte.

Mucho nos hizo pensar la exposición de Tapices Húngaros Contemporáneos, 
organizada en las salas de la Dirección General de Bellas Art es. Marginando 
aspectos que no sean los est ét icos, la variedad de t écnicas, la delicadeza de 
inspiración y ejecución, un t rasfondo temát ico y posibilidades de aplicación a 
temas cr ist ianos, nos acercaban a manos desconocidas y lejanas con cierto 
deseo de manifestar no sólo admiración est ét ica y comprensión humana, sino 
posibilidades evidentes de colaboración e intercambio.

Todo el contenido de la variada temát ica que publicamos coincide en la ins­
piración espirit ual con una apoyatura art íst ica, como medio de comunicación. 
Una y ot ra — inspiración y arte—  nos acercan y abren paso a mutua compren­
sión. El paso decisivo hacia una t rascendental meta ecuménica exigiría en 
todos las luces comunes de lo alto y la voluntad generosa de un amor f rater­
nal y crist iano.

D efal le de los m anil lones en las 
grandes puertas de acceso a la 
capi l la del  Co leg io  de los H.H. 
M aristas. Parque Conde de O rgaz. 
Escu l tor , Jo sé Luis Sánchez. M adr id



REPERCUSION EN EL CAM PO ARTISTICO 
DE LA RENOVACION CONCILIAR

Po r  Fr . JO SE M AN UEL D E A GUILA R, O. P.

Esbelto campanario de la madrileña parroquia de San 
Fernando, obra del arquitecto don Luis Cubillo (1973). 
Templo sencil lo y bajo, en medio de un Jardín que es 
enclave de paz en una zona populosa y de grandes blo­

ques de viviendas

Fue nuestro p ropósit o  — al recorda r  el  X An iversar io  

de la Const itución Conci l ia r  «Sacrosantum  Concil ium »—  

faci l i t a r  esquem as de ref lexión , cr i t er ios de en foque, a  

tantos com o se ven a fectados — en una u ot ra form a—  

por  la renovación  socior rel ig iosa  y  l i tú rgica que nos ha 

tocado vivi r .

Tras los en foques que preceden  al nuest ro y que A RA  

vino publ icando en los núm eros d e este año, nos p ro ­

ponem os hoy sin tet izar ordenadam en te las repercu sion es 

que en el  cam po ar t ist ico han segu ido a la ap l icación  del  

fam oso texto conci l ia r  de ot ros docum entos com plem en­

tar ios.

U N A A N ECD O TA

Pocos dias antes de la prom ulgación  y vigencia  del  

texto  conci l ia r , un benem érito especia l ista  ext ran jero  

— gran ba ta l lador  en la problem át ica del  ar te sacro—  

estuvo en M ad r id  dando unas con ferencias de gran  

in terés. Tuvim os la suer te d e conversar  a so las con él y  

me a t rev r .a  pregun tar le, si  esperaba m ucho cam bio en 

las or ien taciones del ar te sacro en la esperada  Const itu­

ción d e Liturgia. M e con testó con fina iron ia y  espon ­

tánea ra p idez: «Lo que m ás deseo  es que se ocupen lo 

m enos posib le de esta m ateria». Era ta l vez reacción  

descon fiada de v iejo  luchador.

M e quedé perp lejo  y a lgo en t r istecido por  aquel la con­

testación  pesim ista, pero estoy seguro que, a los d iez  

años de su ap l icación , hubiera cam biado grandem ente su  

respuesta. Com o aquel  p ionero ca rgado de m éri tos, he­

m os viv ido  la aven tura de la cont ienda teór ica  y los 

ven turosos resu ltados práct icos. M enos au tor izado y  m ás 

opt im ista, hoy podem os intentar ot ro ba lance esperanza-  

dor . Y asi nos pa rece el  últ im o decen io una etapa intensa 

vivida  con nuevo respa ldo eclesia l  y  en la equ i l ib rada  

act i tud de renovación  paulat ina, que con la perspec­

t iva de t iem po o lvida  d i f icu l tades y tensiones, y se con­

gratu la de la a lcanzada m adurez de cr i t er ios y  de no 

pocos acer tados cam bios.

A  la Ig lesia  y sus jerarqu ias ha correspon d ido esa d i ­

f íci l  ta rea de señalar rum bo y  m antenerlo con fi rm eza y  

tesón. A  los arqu itectos y ar t istas de m últ iples especia-
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l idades — con los conven ien tes asesoram ien fos pastora les 

y. l i tú rgicos—  ha tocado la del icada tarea de ap licación  

práct ica, en la creación  de lo nuevo y en la adaptación  

de lo an t iguo.

A  N IVEL DE CRITERIO S

El pr im er servicio  que debem os a la Const itución de 

Liturgia ha sido la cla r i f icación  y  ordenación  de cr i ter ios, 

anteriorm ente d ispersos en regu laciones m últ iples, que 

más atendían a so lucionar un caso concreto que a or ien ­

tar  una si tuación gen era l izada . D i fíci l  t area que recogía  

el  m aterial vivido en la etapa precon ci l ia r  abordando  

d iversos estud ios, consultas y  plan team ientos. Con los 

p ies en t ier ra , pa lpando una rea l idad  insoslayable se 

consigu ieron  resu l tados de m adurez, m ayor fi jación  de 

cr iter ios gen era les y  una canal ización  f lexib le a las posi ­
b les evoluciones o var ian tes.

El  Conci l io no t raspasó sus ob jet ivos prop ios, y  al man­

tenerse a n ivel de cr i t er ios gen era les sa t isface buena  

parfe de exigen cias t rad icionales y  abre nuevos cauces 

en l ineas de apertura. Se abst iene de porm enor izar  una 

casuíst ica de var ian tes, que habrá de ser  resuelta por  

nosot ros con form e a or ien taciones gen era les de ren ova­
ción  m ás profunda y eficaz.

LA IGLESIA  Y LAS ARTES

DOS TECNICAS - DOS 
ESTETICAS. La parro­
quia de Barco de Val- 
deorras (Orense). Ar­
quit ectos, Ignacio Prie­
to y Alberto Ripoll, es 
símbolo de desarrollo 
espiri tual y estét ico en 
las cercanías de curio­
sas viviendas recubier­
t as totalmente de la 
usual laja de pizarra, 
tan t ípica de la zona.

Com o fina l de viejas cont iendas la Ig lesia  reafirm a  que 

su m isión no es art íst ica sino doct r inal y pastora l . Por  

tanto no le toca a el la teor iza r  en estét ica, ni vincu larse 

a  ningún est i lo ar t íst ico def in ido. Lo bel leza ar físt ica no 

es para el la un f in ; tan só lo la usa al servicio  del m en­

sa je evan gél ico, y  para la d ign i f icación  del culto d ivin o; 

la Ig lesia  usó y usará siem pre el ar te v ivo que m ejor se 

com prenda o sensib i l ice a los creyen tes, con las va r iacio ­

nes im puestas p o r  la evolución  de las costum bres y gus­

tos, de los cam bios de t iem po y  lugar. ¡Q u é claro apa re­

ce ahora lo absurdo de preten der reviv i r  lo rom ánico o 

lo gó t ico , con la inst rum entación técn ica del  h ierro o del  

cem ento!  La Ig lesia no se queda a t rá s... porque es vivien ­

te, y  necesito hacerse en tender y  l legar  a la in teligencia  

y  al corazón  del  hom bre, en el lenguaje p rop io  de cada  

m om ento h istór ico.

N o nos puede ext rañ ar  que el Conci l io deje constancia  

de su secu la r  aprecio  de las artes, com o am iga, m ecenas 

y árbi t ro (C. V i l , n. 122).

Consecuencia de esta am plitud  — que no acepta servi ­

dum bres de fárm ulas ni de est i lo—  será la apertu ra clara  

de la Ig lesia  de hoy al ar te de hoy, a la sen sib i l idad y 

m odos de exp resión , lenguaje y ar tes p lást icas de nuestro
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t iem po. N o sien te tem or al a firm ar claram ente la l ibertad  

para el ar te de hoy y el de todos los pueblos y  reg iones. 

N o cabe invitación  m ás am plia y  confiada^  sin m ás con­

d iciones que las exig id as p o r  un funcionalism o reveren te 

y  honroso a l  culto d ivino.

PRO D U CTO RES - IN TERM ED IA RIO S - CO N SU M ID O RES

La producción  de la obra de ar te es ta rea que cor res­

pon de al ar t ista que escr ibe, canta o pin ta com o sabe 

m ejor. La Ig lesia  es el  in term ediario que usa — nunca 

deb iera  abusar—  el  servicio  del  a r te, lo encauza, lo p ro ­

gram a y  lo acepta  para  fines muy precisos y  concretos 

— form ación  y  cu lto— . En esa línea y  para ese fin es 

«am iga, m ecenas y  árbi t ro». El dest inatar io es el  pueblo  

de D ios, cuyas d i feren cias de n ivel cultural o de sensib i ­

l idad juegan un papel  im portante para que sea  ef ica z el 

servicio  ar t íst ico. La Ig lesia  p rovee a sus com unidades 

cr ist ianas según d iversas dosi f icacion es, com o el buen in­

term ediar io calcu la la  capacidad  de consum o y  el p recio .

M uy cla ra aparece la n ecesidad del  in tercam bio est re­

cho que debe darse en la co laboración  ent re ar t ista, clero  

y  pueblo de D ios. Esa co laboración  la desea m uy sincera ­

m ente la Ig lesia  en su incesante invitación  a l  d iá logo, en  

la «N ueva Al ianza» — del ar te con la Ig lesia—  de que 

hablaba S. S. Pablo V I en m em orable discurso (7-V-64). 

D iá logo a n ivel de altura en  los cr i t er ios de or ien tación  

gen era l ; d iá logo a n ivel pa rroqu ia l  — entre arqu itecto y  

clero en la ta rea qu e a cada cual corresponde—  en la 

fa se de program ación  o p royecto , con la dob le visión  

con fluen te en el  bien  del  pueblo de D ios del  que son  

responsables.

Creem os que este d iá logo se ha ab ier to y  se ha m an­

ten ido. A  veces con d i f icu l tades de m utua com prensión , 

pero casi  siem pre en ef ica z co laboración  y  entendim iento.

Tam bién el  texto  conci l ia r  recuerda las exigen cias de 

labor  form at iva en el  clero y  d iá logo or ien tador  con los 

art istas, en las apor tacion es pastora les de los especia l is­

tas. A lgo  se va consigu iendo, pero  sin duda queda m ucho 

t recho p o r  an dar para  que se t raduzca todo  en una en­

t rañable e intensa co laboración  del  ar te y  la Ig lesia , en  

lo grande y  en lo pequeño.

PLAN ES Y PLAN O S

En este repar to de quehaceres es eviden te que los 

planes corresponden  al clero , y  al arqu itecto los planos. 

Querem os est im ular con el lo una p revia  m aduración del  

plan pa rroqu ia l  — litú rgico y  pastora l— , que es tarea  

pr icipal isim a aunque p revia . Es sin du da  el clero  — el pá ­

r roco o la com isión pa rroqu ia l  o d iocesan a , si  aquél no 

exist iera— , quien t iene que program ar. Program ar de 

presen te, pero p revien do a la vez el porven i r  que es a lgo  

aleator io . A veces cuando se convoca un concu rso arqu i­

tectón ico para la const rucción  de tem plos, se han p re­

sen tado ideogram as bastante com pletos de las n ecesida­

des espacia les, de los d iversos am bientes, de cálcu lo de 

a fo ro , etc. Com o pr im era or ien tación  suelen  ser  út i les 

estos prolegóm enos que siem pre ayudan a l  pá r roco a  

orden ar sus p lanes y  a concretar los en exigen cias d iver ­

sas de servicios a una fel ig resía  ya  const i tu ida. Tam bién  

las com isiones d iocesan as suelen  d ispon er  de algunos 

t ipos de p royectos — m ás o m enos exper im en tados—  en  

ot ros lugares. Pero en rea l idad  tanto aquel los com o éstos

DOS ESTILOS - UNA 
IGLESIA. El dif ícil en­
samblaje que condi­
cionó la concesión del 
nuevo templo del Sal­
vador en Soria. Respe­
to a la añosa capilla 
sacramental y funcio­
nalismo comunitario en 
la nueva nave. Obra 
conseguida de Fran­
cisco Bellosillo y Joa­
quín Vaquero Turcios
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no son m ás que pistas que pueden  or ien tar al p rop io  

párroco o com isión parroqu ia l . Esa fase — en la que 

pueden tenerse d iversos asesoram ien tos hasta de la m is­

ma fel ig resía—  /  que aún no suponen la en t rada en el  

presupuesto económ ico, debe m adurarse deten ida y  de­

ta l ladam ente. La previsión  de n ecesidades y  servicios de 

todo gén ero faci l i t a  m ucho la tarea creadora  del  p ro ­

yecto po r  el  arqu itecto y  sus equ ipos co laboradores en 

el aspecto art íst ico y el técn ico. N ada hay que encarezca  

y d i ficu l te m ás una obra que las var ian tes y  cam bios que 

pretenden  in t roducirse en la fase de const rucción  por  fa l ­

ta de estudio p revio . Estas incert idum bres crean m alestar, 

tensiones y di ficu ltan  la ta rea del arqu itecto, a quien  

debe eleg i rse siem pre con toda garan t ía de su com pe­

tencia, pero a quien debe con cederse l iber tad en la 

creación  del p royecto  que desarro l la  el program a previo  

y, sobre todo, en el per íodo de obras y const rucción .

Q uerem os deci r  que las com petencias de cada uno 

deben  quedar bien def in idas; lo l i tú rgico y pastoral  es 

problem a del  clero , lo técn ico y ar t íst ico del  arqu itecto y 

sus equ ipos, lo económ ico tal vez exi ja  una com isión  

m ixta dando ent rada en el la a represen tan tes seg la res de 

la fel ig resía .

La acertada adaptación a la liturgia 
renovada de la Colegiata de San 
Miguel, en Aguilar de Campoo 
CPalencia) ha descubierto este bello 
abisiolo y ventanal, casi t res siglos 
ocultos t ras un retablo anodino. La 
t raza nueva de altar y ambón jue­
gan bien y entonan junto a imáge­
nes medievales puestas en valor 
y el gran sagrario, manifestador del 

mejor gusto renacent ista

LAS O BRAS CA N TA N

Los resu ltados de d iez años ap l icando la renovación  

conci l iar  a la obra del  tem plo han sido muy var ios com o 

era de p rever . Dos problem át icas muy d i feren tes p lan ­

tean : adaptación  de los tem plos existen tes a las necesi ­

dades de la nueva l i tu rgia, y  ot ra , la creación  del  nuevo 

tem plo posconci l ia r . Tanto una com o ot ra han ten ido  

en foque y est im aciones m uy dist in tos. Los lectores de 

ARA t ienen a m ano am plia in form ación de am bas ta reas, 

en los cinco volúm enes que form an su colección . Esto nos 

evita deta l la r  y  nos perm ite sin tet izar muy sum ariam ente 

los resu ltados.

Creem os m ás d i f íci l  la ta rea de adaptación , porque los 

tem plos existen tes, lógicam ente, responden  a ot ra m en­

ta l idad, a ot ro am biente, a ot ros t iem pos y  servicios, que 

nosot ros respetam os profundam en te en su autent icidad. 

A el los se debe la paulat ina vivencia  de los est i los ar t ís­

t icos que se fueron  creando o ap l icando, con la m isma 

honradez rel ig iosa y  art íst ica que hoy inspiran  — con sen ­

sib i l idad , técn ica y m ental idad actual—  los tem plos pos­

conci l iares.

Independien tem ente de ot ros factores estét icos o téc-



nicas, nunca se puede o lv ida r  que la renovación  l i túrgica  

cam ina den t ro de un plan  gen era l  de renovación  conci­

l ia r  y  am bas con fluyen  a faci l i t a r  el increm ento de la vida  

cr ist iana. Renovación  nunca debe sign if icar  ruptura con  

el pasado , sino actual ización  de su herencia. Por eso en 

la ta rea de adaptación  de un tem plo ant iguo debe p re­

sid i r  una preocupación  defen siva  de sus va lores t rad icio ­

nales y que — en lo posib le—  se les haga ganar siem pre 

y  nunca perder . Preciso es recon ocer  — sin ocultar ni exa ­

gera r—  que la etapa de adaptación  se ha puesto en m ar­

cha — en ocasiones—  sin su ficien te m aduración y  consejo. 

La práct ica no siem pre ha observado las cautelas rei tera ­

dam ente aconsejadas por  los docum entos eclesia les y las 

com isiones asesoras. Pero ser ía  in justo o lvidar  la intensa 

labor prom ovida p o r  la Ig lesia  para el  asesoram iento  

com peten te del  clero y pueblo cr ist iano, aconsejando pau ­

sa y ritm o prudencia l , evi tando precip i tacion es. El  cam ­

bio  — en lo esp ir i tual y ar t íst ico—  necesita su' t iem po y  

con frecuencia  especia l  t ratam ien to. M uchas veces hem os 

repet ido que un tem plo necesitado de adaptación  es co ­

mo un enferm o que busca cu ración ; precisan  estudio p r e­

vio y solución  prop ia . A veces pod rá  consegu irse só lo  un 

al ivio en la en ferm edad y  ot ras la curación  com pleta. 

O tro tanto ocurre en la adaptación  de tem plos precon-  

ci l ia res: unas veces podrá  ser  conven ien te y consegu ida  

una adaptación  com pleta y  o t ra s... só lo  aproxim ada en  

lo posib le. Se necesita tacto y  del icadeza  para consegu ir  

la m ejor solución  rela t iva  en cada caso, con jugando un 

equ i l ib r io esp ir i tual, un iendo con la sen sib i l idad y  com ­

petencia ar t íst icas de renovación  l i tú rgica. Los con d icio ­

nam ientos del  pasado y las exigen cias del  presen te y  

porven ir  deben  ir encauzándose con d i rect r ices y prin-

El t radicional «rosetón» que ilumi­
na la nave de at rás adelante en­
cont ró acertada y vigorosa versión 
en esas formas más escult óricas 
que geomét ricas que dan paso a 
la luz y decoran la recia fachada 
de cemento. El Salvador de Soria.

Bellosillo-Vaquero Turcios



cip ios profundam en te asim i lados. D irect r ices teo lóg icas, 

l i tú rg icas y  pastora les por  una par te, y por  ot ra consig ­

nas de or ien tación  ar t ist ica y  técn ica.

En la práct ica podem os ci tar  casos acertadisim os de 

adaptación  en los que tem plos ant iguos han consegu ido  

los servicios funcionales de nuevo dinam ism o l i tú rgico, 

sin p erder  su am biente y exp resiv idad  rel ig iosa , y  en 

bastan tes ocasion es va lor izan do m ejor sus m éritos ar t ís­

t icos con la el im inación de no pocos aditam entos y 

adornos que — al co r rer  del  t iem po—  fueron  l legando a 

excesos per tu rbadores y an t iestét icos. Sinceram en te cree­

m os que las ig lesias de autént ico va lo r  h istór ico o art íst ico  

han sido  — en su m ayor par te—  cu idadosam en te adapta ­

das. O t ras m ás anodinas, decaden tes art íst icam ente y  sin  

t radición , han consegu ido a lcanzar  — sin r iesg os para el

Arriba: Magníf ico mural alusivo a 
la evangelización de América, que 
habiendo destacado en el pabellón 
español de la Expo. Universal de 
Nueva York, hoy sigue t ransmit ien­
do su doble mensaje — crist iano y 
español— desde la ciudad de San 

l u i s de Misouri.
Izquierda: Bella toma fotográfica 
del santuario — en la capilla cole­
gial de Cuesta Blanca— que con­
junta la visión espacial y correcta 
dist ribución litúrgica, con est iliza­
das y evocadoras imágenes de 
buena talla y buen gusto. Arquitec­
to, Miguel Fisac. Escultor, Amadeo 

Gabino.
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arte—  m ucho m ejores condiciones para el nuevo funcio­

nalism o l i tú rgico y acog ida  de la asam blea eclesia l.

N o fa l tará ocasión  de aborda r  y cla r i f ica r  algunos 

problem as que se sigu ieron  a la adaptación  de tem plos 

ant iguos y que ahora exig i r ían  m ucho espacio. Pero una 

sincera ap reciación  de conjunto nos l leva a ap reciar lo 

m ucho que se ha t raba jado, en ob jet ivo que plan teaba  

frecuen tes d i f icu l tades — solucionadas con tacto y acierto  

m uchas veces—  y que aún pudieran  m ejorarse o com ­

p letarse — si necesar io fuera—  con m ayor calm a y  m ejor  

visión .

EL TEM PLO PO SCO N CILIAR

El gran em puje del  desarro l lo  urbano ha p lan teado la 

necesidad de aborda r  en num erosas ocasion es el p ro ­

blem a del tem plo posconci l ia r . A veces la anarquía del  

crecim ien to ciudadano, sin cu idadas previston es de ser ­

vicios, ha p lan teado a la Ig lesia  grandes d i f icu l tades para

er ig i r  los tem plos necesar ios, no inclu idos en planes de 

urbanism o. La ubicación , form a y tam año del  espacio  

dest inado a tem plos ha condicionado m uchas de las solu ­

ciones de em ergencia. O t ras veces las prevision es opor ­

tunas favorecieron  la posib i l idad  de creación  del am bien­

te arqu itectón ico para el m ejor cum plim iento de las 

nuevas necesidades espir i tuales de una m ental idad evo ­

lucionada.

Puede ciertam ente deci rse que no se dan aún las cir ­

cunstancias que perm iten afirm ar rotundam ente que haya 

nacido un est i lo  nuevo poscon ci l ia r , com o si  se t ratase 

del  rom ánico, del  gó t ico  o del barroco. M ás que de est i lo , 

deb iéram os anal izar conceptos. Aquel lo es cam po ar t is­

t ico y técn ico, y esto es m ental ización  eclesia l  d i feren te, 

cam bio de dinam ism o l i tú rgico con nuevas exigen cias de 

funcionalism o y part icipación . Acostum bram os a decir  

— con eviden te exageración —  que un a rqu eólogo den tro  

de unos sig los, al escarbar  en los est ratos del  terreno, 

podrá  per fectam en te iden t i f icar y fechar, con tan sólo
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las plan tas de ru inas, lo que fue el cam bio del  tem plo 

poster io r  al Conci l io Vat icano II.

En lo  ext e r io r  se ha cu idado sin duda su ubicación  en 

la vida ciudadana /  su sen ci l lez y  au t en t icid ad  d e p re­

sen tación , a lejada  de cuanto suponga osten tación , monu-  

m entalidad y t r iun fal ism o. Se ha asim i lado una visión  más 

evan gél ica y esp ir i tual, que an tepone el sen t ido personal  

a la cosi f icación  m aterial. El  tem plo poscon ci l ia r  b usca 

ante todo ser  el espacio arqu itectón ico am bientado para  

que la asam blea l i túrgica desarro l le su cu lto  co m un it ario  

y  tenga su cita con Dios.

Bástenos — com o  m uestra—  el gran adelan to en la 

va loración  y  part icipación  del  pueblo de D ios en la ac­

ción com unitaria que es la Santa M isa, expresión  m áxim a 

de su Culto a D ios, en fra tern idad  espir i tual, relegados 

todos al  ofrecim ien to y fru tos del Sacr i f icio  cr ist iano. Los 

grandes cam bios operados no podem os porm enorizar .

pero los consideram os eviden tes para toda consideración  

ecuánim e y ob jet iva.

N o se busca con pr in cipa l idad la bel leza plást ica de 

un gran ed i f icio , sino la creación  de un am biente in ter ior  

prop icio  para el recogim iento rel ig ioso y la oración  co ­

m unitaria persona l. Por eso su in ter ior exp resará  un 

sen t ido com unitario, al que con fluyen  todos los sectores 

creyen tes, en tensión conve,rgente hacia el  al tar y en  

psico lóg ica  com unicación horizon tal  hacia los herm anos 

a quienes une una misma fe, com unidad de sent im ientos 

y colaboración  dinám ica en la vida . Estas exigen cias se 

consiguen m ejor en co m un id ad es reducidas que en agru ­

paciones m asivas. M ás que de m edidas o núm ero de a fo ­

ro, im portan las condiciones de com unicación y d iá logo. 

La un idad de al tar , de am bón y de sede en el presb i ter io  

polar izan  la atención com unitaria en el desenvolvim ien to  

fáci l  y devoto de la acción  ri tual. Consecuencias no.rmales
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serán  la supresión  de innecesar ios a l tares latera les, ev i ­

tando im ágenes o elem entos de adorno o decoración , 

que dispersen  la atención /  d i f icu l ten  la incorporación  

com un itar ia; la u t i l ización  de im ágenes de culto quedará  

condicionada p o r  exigen cias de ca l idad, reducción  de 

núm ero y ap rop iada jerarqu ización .

Las ig lesias poscon cl l ia res ya  no destacarán  com o fo r ­

ta lezas — en el rom ánico— , com o m onum entos — en el  

gót ico— , com o m useos — en el  renacim iento o barroco— , 

ni com o sa lones cor tesanos — en el  rococó— ; serón «Ca­

sa de oración» para la com unidad, en asam blea l i túrgica 

y  adm in ist ración de sacram en tos; «casas de cultura» en  

la form ación  y preparación  para i lum inar la vida con  la 

f e ; «Casa de encuentro» donde conviven  y se herm anan  

en ca r idad fra terna l . Su nuevo dinam ism o alcanza la se­

m ana entera y hasta se prepara  para el plu r iem pleo con  

fórm u las po l iva len tes de uso. «Casa del  Pueblo de Dios»,

TRIPTICO CRISTIANO; Imaginat ivamente ensambla t res 
temas —gozo, dolor y gloria— en t res dispares escult u­
ras. Pablo Serrano es creador de la bella Virgen del 
Rosario, Niño-Dios y Santo Domingo, emergiendo suave­
mente de un muro totalmente entarimado; mient ras las 
horizontales persisten las vert icales destacan delicada­
mente el volumen. (Capilla Sacramental, en San Pedro 
de Alcobendas) Sereno calvario de ent ronque medieval 
y moderna textura, mereció a su autor José Luis Sánchez 
la Medalla de Oro en Saizburgo. (En la casa de ejercicios 
de las Esclavas. Madrid) La dif ícil representación del 
Cristo Glorioso alcanza gran fuerza de expresión y de­
licada belleza en la obra de Herman Guggiari (Templo 

de Santa Cruz. Asunción. Paraguay)
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en la que todos part iciparán  incorporándose espon tánea­

m ente a las m últ iples vert ien tes de su acción  pastoral .

N o pa rezca  todo esto un plan  de desacra l ización  sino 

m ás bien una exigen cia  de vi ta l idad, dinam izada por  un 

com prom iso de fe y  su consigu iente i r radiación . Tendrán  

pr im ada las exigen cias del  culto d ivino, en las que se 

con jugará siem pre la auster idad y la noble bel leza , el  

funcionalism o y la exp resiv idad  rel ig iosa , la au ten t icidad  

y  la exqu isi tez.

N i  pensem os con añoranza en los legados del  arte 

rel ig ioso que poblaron  abundantem ente la Casa de 

D io s..., los adm iram os y  apreciam os com o expresion es 

muy vá l idas de ot ras vivencias cr ist ianas. La Ig lesia  de 

los pobres va lor iza  preferen tem en te las ocu ltas r iquezas 

de la san t idad persona l  o co lect iva , a la vez que prom o-  

don a  la ca l idad  estét ica  — expresiva  y com prensib le—  

que es hom enaje form al del  ar t ista, más que ostentación  

suntuaria o r iqu eza m aterial.

Los art istas han va lorado el cam bio secundándolo y  

colaborándolo con volun tad de servicio . Tam bién direm os 

que si  cesan algunos ob jet ivos de creación , de gran v i ­

gen cia  en ot ros t iem pos, la renovación  actual les abre 

nuevas y  notables posib i l idades. Se vuelve a con ceder  

cierta función ordenadora a la arq u it ect u ra re lig io sa que 

alcanzó en los últ im os lust ros sorpren den tes desarro l los 

en abundantes intentos de renovación . Com o en t iem pos 

lejanos ya , el arqu itecto l leva la d i rección , y a él co r res­

ponde eleg i r  el  equ ipo de Bellas A r tes que ha de co la ­

borar  intensa y  — a veces—  calladam ente en la obra  

conjunta. Los servicios nuevos de las ar tes va lor izan  la 

ca l idad del  óm bito sacra l  y m atizan con del icada exp re­

siv idad  sus especia les dest inos, est im ulando en los f ieles 

las vivencias más oportunas.

La escu lt u ra descubre nuevos ob jet ivos para su co la ­

boración . La cop iosa ornam entación escu ltór ica en facha­

das y retab los decae ciertam ente en los nuevos am bien­

tes de celebración , pero al escu ltor  se le da  acceso  a lo 

que es pr in cipal, a los ob jet ivos propiam ente sacro s, por  

su m ás est recha vincu lación  al culto. A l ta r , am bón y sede, 

tabernácu lo, pi la  bau t ism al... han pasado a pr im er p lano, 

ofrecien do al art ista una oportun idad creadora  de m áxi­

ma im portancia. La fu erza de exp resiv idad  a el los vincu­

lada será  un m atiz muy pr incipa l  en la creación  del  am ­

b ien te.

N o puede o lvidarse tam poco que la Ig lesia «m ant iene 

el t rad icional  uso de las im ágenes en el culto». Lo que 

hace es una nueva l lam ada a la ca l idad y al orden , 

que ponga fin  a la desor ien tadora  profusión  preceden te. 

«Que sean pocas», las im ágenes suponen en los nuevo s 

tem plos m ayor selección , m ayor ex ig en cia ..., en def in i ­

t iva m ejores art istas y m ejores obras. Q ueda, pues, no 

sólo vá l ido el ob jet ivo icon ográ f ico , sino va lor izado, 

po ten cia l iza do ... sin ot ros l ím ites para la creación  ar t ís­

t ica que su apt i tud para el  decoro  del  tem plo, in tel ig ib i ­

l idad de f ieles y  d ign idad  art íst ica.

Tam bién a el lo contr ibu irán las apor tacion es de la 

Pin tu ra en las var ian tes m últ iples de su actual desen vol ­

vim iento art íst ico. La luz, la en tonación , el co lo r ..., son

Javier Clavo en muchas cosas ha sido pio­
nero. Así ocurrió con el gran mosaico — t̂e­
ma de Calvario— que en 1954 colocaba ai 
fondo de una capilla de enterramientos en 
Asturias. Lo que hace veinte años sorpren-

fa cto res muy decisivos paró la creación  de este am biente. 

Contra lo que algunos prejuzgan , hem os visto en los 

últ im os años grandes rea l izaciones p ictór icas — de sen ­

sib i l idad  muy actual—  dando una especia l  tón ica de re­

cogim ien to y  m ister io que consigu ieron  ópt im os resu lta­

dos en la f ina l idad propuesta.

La exigen cia  de ca l idad  alcanza a ot ros m uchos deta ­

l les, que ofrecieron  ocasión  a ot ras A rt es A p l icad as, com o 

la fo r ja  y  rejer ía , la v id r iera , cerám ica y m osaico, para  

apor ta r  sus inm ensas posib i l idades a lo qup  no qu isiéra­

m os fuera pura ornam entación del tem plo, sino contr ibu ­

yendo a d ign i f icar  y esp ir i t ua l iza r  ese m ister ioso secreto  

q ue es el am biente rel ig ioso, el reco g im ien t o  espir itual.

In term inables enum eraciones de art istas y  obras nece­

sitarían  com plem entar nuestra exposición  conceptual. Una 

vez m ás tenem os que invitar al deten ido estud io de la 

docum entación grá f ica  — m ejor aún a la visi ta de obras—
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dio, hoy se acepta con respeto y devoción.
La ampiia producción — en temát ica religio­
sa— de est e mult iforme e inspirado art is­
ta sigue en actualidad fecunda y renovadora 

siempre

para ap recia r  ¡ustam ente este esfuerzo y aportación  va-  

l iosisim a de las ar tes al servicio  rel ig ioso.

LA EXPA N SIO N

N uevo vi ra je en el  cam inar ¡untos de la Ig lesia y el  

Arte rem edia un distanciam iento acentuado por  el sub je­

t ivism o renacen t ista, la raciona lización  del  sig lo  de las 

luces, y en la secu lar ización  revo lucionar ia . De «N ueva  

alianza» ca l i f icó S. S. Pablo V I al renacer fecundo que 

se vislum braba desde antes del p rop io  Conci l io , y que 

éste vino a cuajar y est im ular. A los d iez años ya se 

aprecia  m ejor el noble intento de co laboración  ent re 

Ig lesia  y ar t ista, que alcanza  — con d iverso s m atices—  a 

t odos los pueblos creyen tes. Reduciendo forzosam en te 

nuestro ángulo de visión  a la Europa O cciden ta l , dir íam os 

esquem át icam ente: Su iza fue p ion era, en especia l  en

su zon a de habla germ ana. Avances técn icos, posib i l i ­

dades económ icas, h istor ia l  de com prensión y respeto , 

pusieron  las bases para el pr im er intento coheren te de 

arqu itectura rel ig iosa ren ovada . FRA N CIA  y BELGICA  l le­

naron una m isión or ien tadora , con su evolución  teo lóg i ­

ca, socio lóg ica  y  l i tú rg ica, canal izada por  p rest ig iosas re­

vistas y va l iosos ensayos arqu itectón icos. A LEM A N IA  ha 

sido tenaz reconst ructora , en dos decen ios posbél icos, 

en que destacan  los grandes m aest ros (Dom inicos Bonn, 

Rudolf Schw arz, Em mil Steffan ), que acertaron  al con ju ­

ga r  el  respeto a lo an t iguo y la im plantación de lo nue­

vo. AU STRIA , hospita lar ia y p rog resiva , am bienta las Bie­

nales de A r te Sacro , que le m erecieron  papel  de an im a­

dora y ca l ib radora  de p rest ig io . H O LA N D A  cam ina en  

vanguardia en m uchos aspectos de la ren ovación , con  

intensa vi ta l idad, un índ ice sorprenden te de rea l izaciones 

y buen ba lance de ca l idad. En ITA LIA  — condicionada por  

la t radición  y parsim onia jerá rqu ica—  su inagotable vena  

art ist ica prom oviá un nuevo servicio  a la Ig lesia , avan ­

zando  — con notables d ir igen tes eclesiást icos y seg la res—  

en rea l izaciones que señalan cam ino. ESPAÑ A, ta l vez 

con cier to ret raso in icial, ha viv ido  unos años de pausado  

y pruden te cam bio que m ereció para sus art istas los 

más acred i tados t ro feos en los concursos in ternacionales.

A lgo sem ejan te pudiéram os decir  de las rea l izaciones 

en pa íses de d iversas con fesiones cr ist ianas, en el norte 

de Europa y  en toda Am érica.

Lo con so lador  rad ica en una consonancia nueva ent re 

la expresión  y  el m ensaje, ent re la presen tación  y el  con ­

ten ido. Catol icism o que se renueva por  den tro y por  

fuera. Com o alguna vez hem os d ich o: ...A r t e  rel ig ioso  

posconci l ia r , que se pone al d ía : ...en  inspiración  b íb l ica , 

conten ido socio lóg ico  y  funcionalism o l i tú rgico.

En d ign ificación  del  cu lto, servicio  pastora l , elevación  

del  pueblo.

En renovación  rel ig iosa , sen t ido socio lóg ico  y apertura  

al d iá logo.

En colaboración  de grandes art istas y aceptación  de 

nuevas técn icas plást icas.

En exigen cias de ca l idad art íst ica para la icon ogra fía  

y servicios del tem plo.

En sus planes de conservacián  de lo an t iguo, adapta ­

ción de lo existen te y  prom oción  de lo nuevo.

En acercarse a las nuevas gen eraciones y hacerse en­

tender  por  el pueblo.

En crear  am bientes nuevos de paz y  recogim ien to, 

desesperan za y am or, tan añ orados por  la ffum anidad  

de hoy.

A l  term inar este resum en nos congratu lam os del  avance 

que han supuesto los d iez últ im os años. N o olvidam os 

que hoy y m añana — com o las hubo ayer—  surgirán d is­

crepancias, a veces respetab les y ot ras obst inadas, pero  

lo eviden te es que no hay m archa at rás en la evo lu ­

ción. Algunos se anim an d icien do que el t iem po nos dará  

la razón . Pero por  encim a de todo quedará el  consuelo  

y  los fru tos de un esfuerzo notable de la Ig lesia  para  ac­
t u alizarse, y  la gen erosa respuesta en su ayuda y servi ­

cio por  parte de las Bellas Ar tes.
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Ronchamp y Vence evocan siem pre dos obras de 
excepción en la arqu itectura relig io sa de m ediados 
del sig lo  XX. Le Co rb usier y M at isse alcanzaron en 

ellas un hito m ag ist rai de arte contem poráneo. 
Pronto reco rrieron el mundo info rm aciones fo to ­
g ráf icas y lit erar ias que les dieron celeb ridad , pero 
que nunca alcanzaban a ref lejar al lecto r el m is­
terio so  embrujo de las m ism as. Sí consiguieron 
at raer — como visit an tes curio so s o crít ico s enjui-  
ciad o res—  a quienes no bastaba el an álisis estét ico  

para llegar a la profunda vivencia de la realidad en 
su incom parab ie am b ientación: luz, co lo r, sencillez, 

veracidad , recog im iento  y silen cio . Son esp acios 
para la oración y en ello s ent ra en juego de modo 

decisivo  el facto r humano, en so ledad o concurren­

cia, en oración personal o celeb ración iitúrg ica.

Algo  parecido debe o currir  con la «Rothko Cha- 

pel» en el espacio  ajard inado en que se enclava y 

que am bienta tam bién la gran escu ltu ra «El obe­
lisco  roto», de Barnet t  Newm an, m em orial de M ar­
t ín Lutero  King . Sin  duda es otro caso  de excepción, 
surg ido esta vez en Am érica y p recisam ente en 

Houston, la cap ital del aire acondicionado..

No se t rata de un hecho casuai. Ent ran en su 
g énesis in teresantes facto res no siem pre fáciles 
de conjuntar y menos t ratándose de un ob jet ivo 

tan d if ícil como el crear un santuario  del si ­
glo XX, al que puedan tener acceso  — para m ed itar, 
o rar y tener celeb racio nes—  hom bres de todos los 
cred o s, que busquen un rem anso de silencio  y de 
paz.

Patronos y art istas

Presentem os con sencil lez al matrim onio  que 
supo secundar una vocación de excepcional m ece­

nazgo: M rs. Dominique de M énil, p ro fesora especia-  

iizada en M atem át icas y Física, acualm ente d irec­
to ra del Inst itu to  de A rt es en la Rice Un iversit y; 
su esposo , m ister John de M én il, ha sido muchos 

años banquero en París y es hoy — en Houston—  
act ivo  d irig ente de em p resas ind ust riales y obras 
f ilan t ró p icas.

Am bos esposos visitaro n  en Europa la fam osa 
cap illa de las Dom inicas en Vence, decorada por 
M at isse, así como la conocida ig lesia del Sagrado 
Corazón en Aud incourt , con las conocidas vid rieras 
de Leger y de Bazaine. A  menudo habían cambiado 
im presiones sobre la posib ilidad de rep et ir aquellas 
exp eriencias del «Appel aux m aît res» en t ierras 
am ericanas, dedicando un tem plo a las obras más 

rep resen tat ivas de algún art ista im portante.

El ob jet ivo parecía claro  y la ocasión para con­

cretarlo  llegó inesperadam ente cuando en 1960 el 
matrim onio  de M énil v isit ó  en Nueva Yo rk el estud io  

del p intor M ark Rothko. Las circunstancias obliga­
ban entonces al p intor a realizar cuatro  lienzos que

ROTHKO
H O U STQ

habían de co lo carse como m urales en un restau­

rante de M anhattan. Term inada la obra el art ista se 
resist ía a en t reg arlas; había puesto  gran empeño 
en su tarea creadora y le repugnaba que su es­

fuerzo — cargado de sensib ilid ad  y pasión—  quedase 
frívo lam ente desam bientado en un vu lg ar comedor.

Los M énil adm iraron entonces aquellos ext raños 
paneles — que pertenecen hoy a la Tate Gallery de 
Londres y a Harward—  apreciando en ello s una es­
condida provocación hacia la int im idad y recog im ien­

to , y comprendiendo p lenam ente el d isgusto  del ar­

t ista y su resist encia a ent regarlos para un impropio 

dest ino . Breves palabras cam biadas ent re Dominique 
y John bastaron para co incid ir en que llegaba la 
hora de su fundación.

Rápidam ente captó el art ista la sensib ilid ad  de 

su s v isit an tes, at reviéndose a d escub rirles su an­
helo de poder crear — con sus p inturas—  un am­

b iente relig io so ... Ext raña confidencia de un hom­
bre que externam ente no pro fesaba credo alguno 
y deseaba que en su s lienzos cada cual pudiera 
d escub rir y  ver  lo que q u isiera...

Pasados cuat ro  años, los M énil h icieron a Rothko 
la propuesta de co laborar en la cap illa para Hous­
ton, gran ob jet ivo y gran momento del art ist a. 
Rothko aceptó  ilusionado y se entregó muy pronto 

a la tarea que vino  a co nvert ir su estud io  de Nueva 

Yo rk en poco menos que un santuario . Desde 1965 
a 1967 trabajó  incesantem ente para aquella obra 
m aest ra — que quedaría como su testam ento  ar t ís­
t ico— , ya que en el m ism o am biente que alumbró 
su s obras se apagaría t rág icam ente su vida una fría 
mañana de feb rero  en 1970.

Patronos y art istas trabajaron conjuntam ente con 
arq u itectos. La obra propuesta desbordaba los lím i­

t es o rd inarios de un encargo acostum brado. Se 
t rataba de una excepcional co laboración ent re ar­

t ist as de gran talla, lo que no suele ser  tarea fácil . 
En el p rim it ivo  proyecto  arquitectónico  orig inal de 
Philip  Johnson se p laneaba coronar la cap illa con
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una p irám ide t runcada. En desacuerdo  con él M ark 
Rothko pedía para el tem plo la m ism a ilum inación 
cenital de su estud io  neoyorquino, es d ecir, una 

techum bre p ract icab le a modo de «Sky- light». An te 
la im posib ilidad  de sup erar tal d iferencia de o rienta­

ción hubo de ret irarse el arqu itecto  Johnson, inte­

grándose en el equipo los arq u itectos Howard Barn- 
stone y Eugene Aub ry, de Houston, quienes d iseñaron 
una p lanta octogonal — insp irada en el conocido bau­

t ist erio  de To rcello  (sig lo  XI)—  con la ilum inación 
pedida. Rothko co laboró en el p royecto  d ef in it ivo , 
com enzándose su co nst rucción poco después de 
su m uerte.

Un com plem ento  escu ltó rico  vend ría a rem atar 
el conjunto  de la instalación . Acertad am ente M r. y

D O S GRAN D ES ARTISTAS: Am bos 
de or igen  ¡odio y  de inspiración  
abst racta, am igos en vida  co labo­
raron despu és de m uertos a dar  
un sen t ido de esp ir i t ua l idad con  
sus obras al pequeño espacio  a r ­
qu itectón ico, que in teriorm ente se 
recu b re de los l ienzos de Rothko, 
con la guardia exter io r  del  obe­
l isco t runcado de Barnett  N ew-  
■mann. A l  m argen del  texto  que 
publicam os querem os ag radecer  
desde estas l íneas a la fundación  
del m atrim onio m ecenas, M r. and  
M rs. de M én i l , la in form ación y 
fo tos que nos han sido faci l i t adas, 
alguna de el las del  excelen te ar­
t ista ¡apones Yoich i  Okam oto. En 
la fo to  el m onum ento escu ltór ico  
a M art in  Lutero King, por  Barnett  
N ewm an y al fondo volum en y 

ent rada a la capi l la



M rs. M énil elig ieron para ello  «El o be'isco  roto», 
por Barnet t  Newm an, dedicado a la m em oria de 
M art ín Lotero King  Jr ., que a la sazón se exponía 

en Washing ton. No faltaron d if icu ltad es y resist en ­
cia — m ás que por la escu ltu ra por su ded icación 
a M art ín Lotero King—  ante ia obra de Barnet t  

Newman situada en el jard ín  de acceso  a la cap illa.
Su esp ír itu  apasionado se ref leja — como grito  

de pro testa—  contra el asesinato  del m ensajero  de 
paz, contrapunto  junto  a la escueta y p recisa armo­

nía de la obra de su buen amigo Rothko.

Indudable acierto  en la elección y en su ambien- 
tación, que arm oniza bellam ente este conjunto  ar­
t íst ico  de Houston. M rs. Yo ich i Okamoto haría ante 
él una ínt im a co nf id encia: «el m isterio  de esta ca­
p illa me inclina a perdonar a Houston su robo del 

m isterio  de la luna».

La capilla

La cap illa de Rothko, vinculada al ensayo  del 
«appel aux m aît res» y al m ovim iento  de renovación 

de la estét ica relig io sa, que desde hace un cuarto  de 
sig lo  viene abriendo cam ino en la vieja Europa, 
ocupa un puesto  de vanguard ia en las realizaciones 
am ericanas de los ú lt im os años. Ciertam ente que 
rep resenta un im portante avance en la t rayecto ria 

de reco nciliación  ent re arte y relig ión.

En el plano estét ico  ha conseguido gran altura 
art íst ica — por sus obras y por su conjunto— ; a 
nivel socio lóg ico  llena con gran am plitud de esp íritu  

un servicio  de acogida, de serenid ad , de m ed ita­
ción y de paz, a una humanidad muy evo lucionada 
en lo m aterial pero d ef icit aria en lo esp ir it u al: ecu­
m énicam ente ha supuesto  un avance en el mutuo
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conocim iento  de sincero s creyen tes, aislad o s o ale­
jados ent re sí en atom ización de cred o s; p lást ica­

m ente rep lantea un intento  de acercam iento  a Dios 
— el gran desconocido—  y a su m isterio , con apo­
yo s d iferen tes a la iconografía t rad icional de Oc­
cid ente. Acertadam ente lo hace notar Robert  Rosen-  
blum , p ro feso r de Bellas A rt es en New-York Uni- 

versit y, en este com entario  que cop iam os: «Es in­

teresan te que tanto  Rothko como Newman — que 
tam b ién intentó  hacer arte relig ioso  abst racto—  
eran jud ío s: en el Judaism o  no exist e t rad ición de 
rep resentacio nes im ag inarias de la d ivin idad . Ese 
vacío  exp lica y p rop icia el intento  de ensayar un 
arte relig ioso  ab st racto . El arte de Rothko estuvo 
siem p re lleno de m íst icas im p licacio nes y los pane­
les de su cap illa son su lóg ica d erivació n. Rothko 
t rataba de co nseg u ir p intar algo que es im p intab le, 
de exp resar algo inexp resab le. Y lo consiguió .»

No parece necesaria una descrip ció n  de la cap illa: 
sin  duda nos o frecen buena rep resentación las fo to ­
g rafías y esquem as que ilust ran  esta info rm ación, 
así como la d escrip ció n  p recisa de su v isit a reciente 
que tanto  ag radecem os a Conchita de Gurruchaga.

El conjunto  de la obra de Rothko lo form an los 
14 grandes lienzos co locados en la cap illa, en t res 
m uros form ando t res grandes t r íp t ico s, y o t ros cin ­
co  aislad o s. Existen  ot ros cuat ro  lienzos m ás que 

pertenecen a la fundación y fueron tam b ién ex­

puestos en el m useo de A rt e de Houston durante 
las f iest as inaugurales. No podemos dar las me­
d idas exactas de los b ast id o res que tensan los 
lienzo s: uno de ello s — posib lem ente el mayor—  

alcanza 11 por 15 p ies.

Una anécdota — de humor am ericano—  nos da 
cierto  baremo para su valo ració n . En la d if ícil opera­
ción de t raslad o  de Nueva Yo rk a Houston hubo de 

f letarse el m ás esp acioso  cam ión de t ransp o rtes, con 
acond icionam iento  de aire y dem ás m ed idas de pru­

dencia. Una inesperada nevada entorpeció  el viaje 
y después de m últ ip les t rabajos el equipo de camio- 

neros decid ió  ped ir inst ruccio nes a Houston, antes 
de seg u ir la exped ición. El texto  del diálogo tele­
fónico  recoge este dato ; «Señ o ra... t raem os t res 
m illones de dó lares en ar t e ..., d íganos qué quiere 

que hagamos con ellos.»

Su uso

So lem ne — y de internacional resonancia—  fue la 
celeb ració n inaugural del 27 de feb rero  de 1971, 
al año de la m uerte de M ark Rothko y — pocos me­
ses d esp ués— del fallecim iento  de Barnet t  Newm an. 
Asist iero n  creyen tes cr ist iano s, jud ío s y m usulm a­
nes que rezaron jun to s. Rab inos, g riegos ortodoxos, 
evang élicos, ob ispos cató lico s, un cardenal — con 
la rep resentación del Vat icano—• y los m iem bros 
de la Sociedad Islám ica de Houston, que o ficiaron 
en la cerem onia. Ha sido  una concent ración ecu­
m énica de gran am plitud y selecció n .

Cada año la Rothko Chapel es escenario  apropia­
do para reuniones de alto  n ivel. En 1972 destaca la 
convención de cató lico s, p ro testantes, jud íos y 
mahometanos que tuvieron servicio s relig io so s jun ­

tos y o t ras celeb racio nes de t ipo cu ltu ral, a cargo 
del poeta Stan ley Kunitz y del laureado com posito r 
M arton Feldm ans. En ju lio  de 1973 se celeb ró  una 

sem ana de ref lexió n  y estud io  sobre los «M odos 
t rad icio nales de contem plación y acció n», con asis­

tencia de d irig entes relig io so s y estud iantes de 
Oriente, Oriente M edio, A f r ica, Europa y Norte­
am érica. En el m ism o año 1973, el 10 de d iciem ­
bre la Rothko Chapel fue eleg ida para la so lem ne 

conm em oración del 25 an iversario  de la Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre.

Al margen de las g randes so lem nidades in tere­
sa co nstatar la co ncurrencia o rd inaria a esta ca­

p illa de visit an tes aislad o s de las m ás d iversas 
p rocedencias. Son tal vez los estud iantes de la 
Universidad  cercana los que dan un m ayor con­
t ingente de público en el habitual uso de la ca­

p illa, para lectura, m ed itación u o ración. En la pro­

xim idad del jard ín se oyen vo ces b lancas y cancio ­
nes co rales con acom pañam iento  de guitarra. Unos 
lo toman muy en serio , o t ros pasan frívo lam ente 

sin captar un m ensaje, que p recisa seriedad  y si ­
lencio.

Es — sin  duda—  la hora del ano checer la m ás 
prop icia para contem plar tan so rp rendentes pin­
tu ras. La prop ia señora de M énil t est im on ia que 

algunas personas m archan d esilusio nad as por en­

cont rar muy o scuros aquellos lienzos in in telig ib les. 
«Son p inturas de silen cio , y para m ucha gente re­
su lta d if ícil acep tar el silen cio , porque rehuyen en­
f ren tarse consigo m ism o. Tal vez fuera p referib le 

m irar ios cuadros como exp resió n  de la o scuri­
dad de Dios, del silencio  de Dio s. Yo  personalm en­
te no sien to  ninguna ansiedad aquí, ni nada m olesto  
o t r ist e». En una carta autógrafa del propio Rothko 
puede leerse: «La magnitud de esta obra, en to ­

dos los n iveles — de exp eriencia y sent ido— , en 
la que me habéis co m p ro m et id o ..., excede a todas 
m is p revisio nes. M e está enseñando a avanzar y 
extenderm e m ás lejos de lo que yo creía posib le 
para m í. Por ello  os doy g racias».

En relación con esto s puntos de vist a de perso ­

nal in t ro sp ecció n, querem os recoger una ap recia­

ción com parat iva del poeta y crít ico  John Perrau lt : 

«hay en Houston algo m ás que una p latafo rm a para 

lanzam ientos del hombre al espacio  exterio r, hay 

tam bién una notab le rampa del sig lo  XX para im­

pu lsar hacia el espacio  ínt im o».

Dejem os paso a una im presión muy personal de 

la v isit a a este notab le tem plo ecum énico , que 

hem os pedido a una am iga — sensib le y  culta— , 

a quien adem ás de esta valio sa confidencia debe­

mos el conocim iento  b ib liog ráfico  de la Rothko 

Chapel de Houston.
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IM PRESIONES 
DE UNA VISITANTE

Querido am igo:
M e pides una impresión de visitante para tu ar­

t iculo sobre la Capil la Rothko, de Houston. M e 

siento absolutamente incapaz de escribir  acerca de 
la pintura de Rothko, pero si quisiera transmitir una 

vivencia directa y muy personal.
Yo habia estado esperando la visita a la Capil la 

con una gran expectación. Los cuadros de Rothko, 
vistos en Londres y en Nueva York, me habian pro­
ducido una profunda im presión, y había estado 

t ratando de comunicar ese entusiasmo a mi hija 

Magdalena.
Cuando entramos en el pequeño edificio, hacia 

las tres dé una tarde del caliente verano de Hous­
ton, la primera reacción, ¿por qué no decir lo?, fue 

una gran decepción. Parecía que estábamos cega­
das por la luz exterior y que no podíam os ver  

nada. N os aproximamos a los cuadros —grandes 
l ienzos que cubren, casi por com pleto, las pare­
des—  y tratamos de encontrar en ellos los rec­
tángulos de color, las bandas horizontales, lumino­
sas y  so m b rías de otros Rothkos. N o era lo espe­
rado. Estamos ante unas grandes superficies, más 
l lenas de sombras que de luces, ante tonos opa­
cos, m arrones, verdosos, o cres, vio láceos... El co­
lor ha sido elim inado hasta el punto de que se

Visión isomètrica aérea de la capilla Rothko 
y del Obelisco t runcado en medio del es­
tanque f rente a la puerta de ingreso. En foto­
graf ía a la derecha recoge Yoichi Okamoto 
uno de tantos momentos en que se busca 
en la capilla el recogimiento necesario para 
la meditación o la lectura. La más sencil la 
y la más f recuente, que ilust ra tan delicada­
mente la carta que reproducimos de Con­

chita de Gurruchaga
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podría decir  que estamos ante «las pinturas ne­
gras» de Rothko. Es inimaginable el esfuerzo que 

requieren para verlas, estas pinturas. Sus grandes 
dimensiones nos envuelven sin q ue consigam os 
arrancarles su significación, la com plejidad de su 
mensaje que no acabamos de captar, pero que in­
tuimos como algo trascendental y sublime.

Estamos agotadas y nos sentam os en los auste­
ros bancos que ocupan el centro del Templo. La 
luz cenital ensom brece, aún más, las pinturas, pero 

el ambiente nos va penetrando suavemente. Hay 
unos pocos visitantes que hablan y su conversa­
ción perturba la necesidad de silencio que sentimos. 
N os quedam os solas. Ya no miramos a los cuadros. 
Están ahi y el efecto del conjunto nos rodea total­
mente.

Las pinturas parece que han rebasado sus limites 
y que se diluyen en la atm ósfera difundiéndose en el 
espacio. Emana de ellas algo que nos l leva más allá 

de la contem placián, hacia un sentimiento introspec­
tivo que nos incita a com pletar un mensaje que no 
está claro en nuestra mente, pero que quedará la­

t iendo en nuestra memoria cuando estemos lejos de 

ellas.
M r. y Mrs. de Ménil habían percibido un sen­

timiento religioso en la obra de Rothko que les im­
pulsó a la creación de este pequeño reducto de ora­
ción y meditación. N osotros no sabíam os lo que 
habíamos ido a ver, pero lo' habíamos encontrado. 
Nuestro deseo de emoción estética se había vert ido 
hacia dentro de nosotras mismas y  h acia aquella 
luz que caía, vert icalm ente, ensom breciendo los mu­
rales de Rothko.

Salimos de la Capil la sin comunicarnos nuestras 
mutuas im presiones. Paseam o s por los jardines con­
templando el «Obelisco truncado» de Barnett New-  

man reflejado en el estanque. La luz del sol era de­
masiado intensa y daba a las cosas unos contornos 
tan violentos que parecía que íbam os a chocar con 
ellas. Daban ganas de volver a penetrar en la 
penumbra y el si lencio de la Capi l la ...

Un saludo' muy cordial

Conchita de GURRUCHAGA
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A RTE EN
Co n  gusto vem o s prol i ferar las m anifestaciones 

culturales y artíst icas en épocas est ivales, cuando 

cesan las m anifestaciones académ icas y se da paso 

en el calendario a las ferias y fiestas, al terminar 
la recolección en el mundo agrario y en tiempo 

de vacaciones profesionales, para los demás. En 

ciudades, vil las y pueblos se enriquecen los progra­
mas fest ivos, que renuevan y animan el anual re­
encuentro de propios y extraños — en este caso 

los extraños han alcanzado importancia, y a veces 

preferencia—  bajo el espejism o turíst ico. No fa l­
tan los Fest ivales de España, los conciertos y con­
cursos literarios, y ahora — cada vez más—  certá­
menes y exposiciones artíst icas. N osotros — para 
no salim os del tema—  felicitam os al ayuntamiento 

de Zam ora por encuadrar en sus fiestas patronales 

una manifestación artíst ica de altura y de irradia­
ción popular, que para nadie resultó Inadvert ida. 
«Zamora era una fiesta»... y en esa fiesta daba 

tono la original exposición de José Luis Alonso 

Coom onte, en la doble dimensión de Sala — en 

este caso La Casa de Ja  Cultura—  y de ambiente 
urbano en parques, jardines, rincones y plazuelas. 
Si estamos hechos a la m edida acostum brada y a 

la versión «mini», ahora tendrem os que elevar la 

escala hasta las «macro» esculturas.

Durante todo el mes de julio ha durado lo que 
pudiera llamarse «Festival Coomonte», ya que este 

año han sido Pilar y José Luis, el matrimonio de 

artistas, quienes elevaron el nivel ambiental y pro­
longaron la f iesta ...

PARA UN FUTURO CERCAN O

Pero nuestras lineas tienen hoy tanto de crónica 

como de anuncio. El fest ival en este caso deja 

huella, es casi proclam a o vat icinio. Su presencia 

ha sido duradera pero transitoria el pasado vera­
no, pero ambos artistas zam oranos no se desarrai­
gan de la t ierra natal en que «tuvieron sus pri­
meros contactos reflexivos con la monumentalidad 
histórico-art íst ica»... y  — como sigue diciendo Julio 

Cebrián—  «nadie puede sustraerse a las leyes de 
la genét ica, a la transmisión hereditaria de las apt i­
tudes o a la im pregnación del medio cultural en 
que se vive». En un futuro cercano, el taller o es­
cuela o m useo  Co o m o n te será una realidad per­

manente en una institución cultural, que renovará 

la tradición artíst ica en las cercanías urbanas de 

la catedral, en ambiente claustral con vistas am­
plias sobre el Duero y su vega. Es algo más que 
una ilusión o un sueño. Ya están los surcos abiertos 

y la sementera h ech a...; sólo faltan las incidencias 

de toda maduración. Allí m ism o — en el atrio de 

la cateüral—  tuvimos el primer encuentro con Alon­
so Coomonte que floreció en amistad auténtica y
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FIESTA S
du radera , cuando a l  reg resa r  a España desde la 

Bienal de Sa izbu rgo, buscaba al ar t ista español  

ga la rdon ado al l í con la M eda l la  dé O ro de Escul­

tura. Era  en sept iem bre de 1960.

EL ARTISTA

Durante los cuat ro años que p reced ieron  al na­

cim iento de ARA tuvo Jo sé Luis una intensa cola-

boración  con nosot ros. En  su pr im era etapa en  

M adr id  com o estudiante h izo su carrera  en la Es­

cuela Super ior  de Bellas Ar tes de San Fernando, 

donde term inó el p ro feso rado  y v ivió  intensam ente 

aquel m edio cultural que ir rad iaba el  v iejo  casón  

de la ca l le A lca lá . Su segunda ven ida a f ines del  

año 60 tenia un p ropósit o  decid ido  de lanzam iento 

profesion a l . Tuvo breves ded icacion es a la ense­

ñanza de dibu jo y  una acog ida am istosa y  juven il 

en el am biente de art istas — casi todos estudian tes 

de Bellas A r tes—  que por  en tonces in iciaban — en 

loca les de la Basíl ica de Atocha—  un ensayo de 

ta l ler  y convivencias form at ivas. A l l í conqu istó el  

respeto y  adm iración  de los m ás jóven es; a l l í tam ­

bién hizo labor or ien tadora con su ejem plo y labo­

r iosidad.
Su casam iento no le a lejó  de al l í, pues tuvo su 

pr im er hogar en el ba rr io . Q u ede claro qu e m ás 

que él fu im os nosot ros qu ienes buscam os su cola- , 

boración  y  ap oyo , y asi com penet rado con nues­

t ros planes — los del  M ovim ien to de Ar te Sacro—  

part icipaba en exposicion es y ot ras in iciat ivas com o 

la de «Tem plo y Altar» — Galer ía  de ar te rel ig ioso  

que cum plió su papel  var ios años—  y m uy esp e­

cialm ente ha sido an im ador para la fundación  de 

A RA , en cuyas páginas la presencia  y obra de 

Coom on te le hacen fam il iar y  ap reciado. A lgo  

sirvió tam bién nuestra revista a su lanzam iento, en 

aquel la pr im era etapa pro fesion a l  en M adr id , dan ­

do a con ocer  con frecuencia  los pr im eros fru tos de 

su arte.

PARA EL TEMPLO: Este Tabernáculo —que 
f igura en la portada— es una de las obras 
más destacadas de tan amplio conjunto. Ha 
sido concebido con un dest ino muy concreto, 
ser colocado en una zona de remate hori­
zontal en base de un grandioso retablo de 
J. Churriguera. La belleza aislada de esta 
creación se realza más en el marco ambien­
tal que vino a inspirarlo. La expresividad y 
dignidad conseguidas en hierro, al calor del 
fuego y al duro mart illear, denuncian la ex­
cepcional potencia y exquisitez creadora de 

José Luis A. Coomonte
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Nos centramos ahora en la obra que fue objeto 

de su exposición de Zamora. Para muchos de sus 

paisanos eran conocidos los avances de José Luis 
en el difíci l mundillo del arte y de la crít ica. Para 

ellos — y también para los que conocen a fondo 

toda su obra—, Coomonte es — por encima de 
todo—  el gran ferrón que ha revivido — en múlti­
ples creaciones—  la tradicional for ja castellana. 
Ciertamente q ue ese ha sido el rasgo más genuino 
de su personalidad artíst ica y el trampolín de su 
fama y prest igio. Especialista y renovador, a quien

EN EL TEMPLO 

EN LA CASA  

DE LA CULTURA



su campo de creación, lejos de Hmifar y em peque­
ñecer, abrió horizontes múltiples, que se hacen muy 

patentes en la amplia presentación de su obra en 
Zamora. Allí ha dem ostrado su virtuosism o notable 

en la for ja del hierro y en otra serie de aplicaciones 
escultóricas que bien alto proclaman su dimensión 

de artista. Hay fantasía y manos, dir igidas por una 

inquietud de revivir y desarrollar una técnica t radi­
cional — en la que se ha hecho m aestro—  y que es 

estímulo constante para la expresión de sus ina­
gotables recursos plást icos en la dignificación de 

materiales.
Debem os añadir que su tarea no es de simple 

terrón artesano, que t rabaja al socaire de las f i l i ­
granas propias del fuego al relam er sin control las 

piezas de m etal; su obra está cargada de sensibi­
lidad y fuerza, som etida a un program a previo de 

creación, y su objet ivo no queda al azar, sino que 

dócilm ente se adapta al destino estético para el  
que nace. Así la obra de Coomonte alcanza una

interminable gama de calidad, adaptada  o la va­
r iedad de sus múltiples dest inos y servicios. Lo 
mismo crea una obra con ent idad propia y  au t ó ­

no m o , que la som ete a una colaboración estrecha 

con un ambiente — de montaña o de jardín— ’ de 

arquitectura antigua o moderna. Su arte deja hue­
lla personal en un conjunto barroco que respeta 

y contempla — como el Tabernáculo expuesto, cu­
yo destino le engarza a uno de los m ejores reta­
blos de Churriguera—, o sus tratamientos murales, 
ricos por la imaginación más que por los mate­
riales, y que completan interiores de locales pú­
blicos, lo mismo que los bajos y acceso s a un 
volumen cúbico y liso en una fachada de mármol 
y cristal.

Su presencia en Zamora es tan sólo un muestra­
rio de lo — fácil o difícilm ente—  t ransportable. 
Queda detrás una obra realizada «in situ», hecha 

para allí y allí queda, con su apropiada dimensión 

y fuerza.

Visión conjunta de ia 
capiiia del Sagrario 
—y de los cultos dia­
rios— en la parroquia 
del Barrio ds Mira- 
sierra. Cada cosa en 
su sitio... óptimo elo­
gio al funcionalismo 
litúrgico de esta crea­
ción. La Casa de la 
Cultura de Zamora 
acogió en buen expo­
nente de las diferentes 
técnicas —y sus aplica­
ciones más novedo­
sas— que han dado 
una tónica de dignidad, 
un nivel de cultura a 

la ciudad en fiestas.
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su SERVICIO

Pocos casos se dan — en la colaboración de ar­
tistas—  en que las dotes personales se pongan 

tan generosam ente al servicio de un plan, Don de 
saber acom odarse, que supone siem pre una re­
posada com penetración, y un ascético desprendi­
miento del empeño personal puesto al servicio de 

la obra común. Y decim os esto porque alguien 

pudiera considerar su pluralismo y variedad como 

una falta de maduración person al..., y no es eso. 
Lo personal nunca debe eclipsar la colaboración  

múltiple. Que esto sea d i f íci l ..., no hay duda. 
Aquí el «yo» acepta plural, haciéndose un «nos­
otros» logrado con la apropiada dosificación de 

aportaciones. M odos de hacer comunitarios que 

en otros t iem pos formaban grem ios y hoy — más 

deport ivam ente—  crean equipos, fiem os visto mu­
chas veces la eficacia aglutinante de Coomonte 

en lo estét ico y en lo profesional.
Hay momentos en q ue desearíam os la dedicación  

exclusiva a la faceta dominante del hierro y su

forja. Pero llegan trances de excepción que le 
l levan a servir  dignificando otras artesanías, en­
nobleciendo materiales sim ples, vinculando o con­
trastando form as — educidas de su mente o des­
cubiertas por su intuición de lo bello—  y, después, 
bien aplicado. Esto no quita que también p u ed a 

equivocarse el genio, pero no importa en quien 

queda siem pre otento para el diálogo sincero y  

mantiene su autenticidad abierta y acogedora, co­
mo en sus t iem pos de iniciación. Lozanía y madu­
rez hacen en él asiento permanente.

RESUMIEN DO

Una tr i logía de valores pasan del artista a su 

obra — en el caso de José Luis Alonso Coom on­
te— : SEN SIBILIDAD, FUERZA y SERVICIO. Ellas 

resumen muchas más cosas que dejam os para el 
futuro. La real idad de hoy sigue abriendo esperan­

zas en el mañana.

Fr. J. M . DE A G U ILA R, O . P.

ARRIBA

AM ISTAD. Entre sus escult uras en 
madera, tal vez la más delicada 
en expresividad y tamaño pequeño, 
estaba esa desigual pareja de vo­
lúmenes —a la vez limpios y po­
tentes— a quienes profusión de 
vinculos dispares mant ienen en 
est recha unión. Buen tema y bue­

na obra

ABAJO

EN EL PARQUE. Sobre la antigua 
muralla, en fuerte ambiente de 
muros y torreones encajan bien y 
lucen las grandes escult uras —unas 
estát icas, ot ras extensib les o mó­
viles—  en hierro, bronce o aluminio. 
Las luces y sombras, la algarabía 
de colores, subrayan su aplomo y 
pesantez, la f irmeza de su asiente 

y resist encia al t iempo.
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Iren BALAZS: Niña con flor.—Yute bordado, 155 x  72 (1972). 
Su temática suele ser de raigambre tradicional, de colori­
do impuesto más por la temática que por la técnica. Pre­
senta tres temas: «La niña», «El tulipán» y «Festejo». El 
material dominante —que crea estructuras y am biente- 
es el yute bordado en diversas técnicas que aproximan al 
relieve expresivo y a cierta modelación escultórica. Los 
calados también contribuyen a la agilidad y a la vibración 
de las formas que suavemente irradian el colorido. El 
hecho de conservar la artista la propiedad de sus obras, 
parece confirmar su libertad de creación y una ejecutoria 

muy espontánea y personal.

Tapîtes HÉ
LA EXPOSICION

También ARA tiene algo que decir sobre esta 

exposición  — patrocinada por la Dirección General 
de Bellas Artes—  y que tuvo resonancia en varias 
revistas de arte. Confesam os antigua afición  — de 

herencia fam iliar—  a esta m odalidad del arfe 

plást ico, que en los últimos t iempos ha sido tam­
bién protagonista de ensayos y mudanzas. La cu­
riosidad con que la esperábam os no quedá de­
fraudada, más bien inspirá el com entario que a 

modo de estimulo recogen estas lineas.
Nuestra sat isfacción y disfrute no se apegaba  

personalmente a una obra o artesano, abarcaba 
más bien al conjunto del movimiento artíst ico que 

supone este grupo variadisim o de obras, colec­
ción de gran gusto y nivel que ensambla distintas 

corrientes y técnicas, respetando la personalidad y 

destreza de los artífices.
Cuando en su introducción al catálogo N icolás 

Muller plantea la difíci l fi jación de fronteras entre 

arte y artesanía, pensam os que la contestación  

más clara se hacia patente en el recorr ido de la 

exposicián. Porque ésta demuestra que hay un 

impulso de creación plást ica a cuyo servicio se han 

puesto las nuevas técnicas de la industria y de la 
«manufactura» text i l. Esa nueva y personal ut il iza­
ción artíst ica de las posibil idades expresivas de 

los m edios de hoy es un bello espectáculo de 
creacián.

H ay  un paralelism o con lo que ocurre en la 
pintura que ha sabido comunicar su mensaje actual, 
sin apego y sin desprecio a los m edios plást icos 

— nuevos o viejos—, pero consiguiendo l legar a 
su ob jet ivo... Llegar.

RECORDAN DO

No debem os caer  en la tentacián de hacer his­
toria del tapiz, tan diferenciada en Oriente y O c­
cidente y en una y otra con sus gam as suntuarias 

o populares. Podem os, en cierto sent ido, ver  en el 
tapiz un signo de los t iempos — que en Europa se 

desarrolla y  prodiga—  con la civil ización urbana 
y el enriquecim iento de la aristocracia y burguesía. 
Es ante todo un arte suntuario muy vinculado a la
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íaro s Contemporáneos
COMENTARIOS DE ARA
gran pin tura, tanto del Gót ico com o del  Rena­

cim iento o del  Barroco. Aunque la firm a de las 

m anufacturas o ta l leres alcanzan prest ig io  — Tour­

n a / , Bruselas, Aubusson , etc.— , la gran va l ia se 

vincu laba al ar t ista que diseñó o pin tó el cartón. 

Se dirá  norm alm ente tap ices de Van Loon , de Ra­

fael  o de Rubens; en t iem pos poster io res tapices 

de Ten iers o d e Goya . El «Tisseur», ar t íf ice m aterial  

y a veces to ta l  d e la obra , pa rece quedar siem pre 

en un d iscreto anonim ato, com o en un retablo  

m edieval o una pin tura de ta l ler .

Lo que tam bién resulta paten te es que el  ar te 

de la tap icer ía  viene est ructurando notables cam ­

b ios y  nuevas ap l icacion es var ian tes — por nue^ /os 

cam inos—  se viene consigu iendo form as art íst icas 

m uy a n ivel con la nueva sen sib i l idad y form as de 

vida de nuest ro t iem po. Ar te y ar tesan ía, vincu la­

das a lo t rad icional  y  fo lk ló r ico  en m uchos aspec­

tos y reju ven ecién dose, en ot ros, consigu iendo l ibe­
rarse de la indust r ia l ización  y m ecan ización text i l , 

rem on tándose a n iveles de ca l idad  verdaderam en ­

te ar t íst ica. Lo m ismo en los casos de f idel idad  

con form as y  m étodos t rad iciona les, que en los 

at revidos ensayos de nueva creación  ar t íst ica, la 

colección  de los cuarenta t raba jos que presenta  

la exposición  com en tada son a la vez un delei te y 

una lección .

A V A N Z A N D O

N o pueden  en ju iciarse las obras con los m ismos 

cr i ter ios de va loración  estét ica que nos hacen d is­

fru tar  an te las esp lén d idas co leccion es de la Casa  

Real o la d e A lb a ; los tesoros — tejidos o bo rda ­

dos—  de ca ted ra les, com o las de Toledo , Zam ora, 

Za rag oza , Fa lencia o la Coleg ia ta  de Pastrana.

Dist in tos ob jet ivos, d i feren tes ap l icacion es y  des­

t ino, va l iosos m ater ia les... casi  siem pre d i r ig idos 

por  un art ista y rea l izados por  ar tesanos en ta l ler . 

En los m odernos, en cam bio — al m enos por  lo que 
a esta co lección  húngara se ref iere— , nos parece 

que destaca m ás la in tervención ejecu t iva del  

m aestro ar tesano, descubr iendo  — nuevo cam ino 

al andar—  nuevas posib i l idades en los m ater ia les, 

m ayor l iber tad  para la  exp resión  ar t íst ica, que les 

l leva adelan te, avanzando por  vía  d e ensayo y  a

im pulsos de sen sib i l idad reju ven ecida, hacia crea­

ciones y  ap l icacion es text i les de d i feren te en t idad  

y dest ino.

Si  persisten  — ciertam ente—  m uchos facto res co ­

m unes que a unos y ot ros m ant ienen en una m is­

ma agrupación  ar t íst ica, pron to destacan  notables 

cam bios d e sen sib i l idad y  de vir tuosism o m anual  

que los d i ferencia .

N o se t rata de com parar, sino m ás bien  de re­

f lexio n a r ... y  aprender .

El ar te del  tap iz fue en España síntom a suntua­

r io de una etapa h istór ica de g ran dezas y  de lujo. 

N uestras grandes co leccion es son obras d e im por­

tación  — flam encas, francesas e i ta lianas—  que

Gabriella HAJNAL: Ciegos.—Tapicería en lana de 150X155 
centímetros (1970). El diseño de este tapiz se revive con 
gran parecido en otro titulado «Cuchillos». Parecen el 
positivo y negativo de un cliché, lleno de simbolismos en 
su ingenuidad plástica. En ambos se usa una técnica tra­
dicional de tapiz en lana y im misterioso contraste de 

coloridos muy planos y definidos.



daban j-ealce a las grandes celebraciones cultuales 

o co rtesanas. La m anufactura del  tap iz en España  

fue ta rdía fundación rea l, vincu lada a fam il ias de 

art istas ext ran jeros, que m antuvieron los ta l leress 

in iciando afortunadísim as co laboracion es de gran ­

des pin tores com o Bayeu y Goya.

D e más am plia p ro l i feración  y ar ra igo popu lar  

ha sido el  ar fe de las a l fom bras vincu lado a Al-  

caraz, Cuenca, A lpu jarras, etc., de los bo rdados y 

encajes. M uchas de estas ar tesan ías han pasado  

p o r  etapas de decaden cia , de casi  pa ra l ización . 

Tam bién es cier to que en los últ im os lustros se ha 

est im ulado bastante la revi ta l ización  de las artes 

popu lares del  tejido , de la cerám ica, del  v id r io , 

etcétera , así com o la reva lor ización  de los t ra jes 

reg ion a les, verdadero  tesoro de var iadísim a eje­

cu toria que m ereció nada m enos que un m useo, 

pero que en estos m om entos se m ant iene recog ido  

por  fa lta  de local.

Cen t rándonos en el  ar te del  tap iz, no pueden  

deja r  de recorda rse la m eritor ia perviven cia  de la 

Real Fábr ica de Tap ices en M ad r id  — verdadero  

m useo de tap ices y  a l fom bras digno de visi ta rse—  

l igada desde hace var ias gen eraciones a la fam i­

lia Sfuyck. Tam bién la benem érita «Fundación del  

Generalísim o» donde adem ás de la m anufactura 

de a l fom bras y  tap ices se tejen  bordados de ar te, 

telas, b rocados, porcelan as, m uebles, etc. Son en 

cam bio de lam entar la pérd ida  de las Reales Fá ­

br icas de Porcelanas del  Buen Ret iro o de Cristal  

de la Gran ja.

EN SA YA N D O

En un pasado aún próxim o sabem os que vo lv ie­

ron a  ponerse en act ividad algunos tela res de 

t ejidos art íst icos haciendo un pr im er ensayo que 

no dejó  de tener cier ta resonancia. Com o fru to de 

tan noble in iciat iva se celebró una pr im era exp o ­

sición  de tap ices (1958) en la Sala de Santa Cata­

l ina, del Ateneo m adri leño. A l l í pudim os contem ­

p lar  vir tuosism os en la técn ica t rad icional del  tapiz 

al reproducir  cuadros o cartones de Vázqu ez D íaz, 

Clavo, M am paso, Forreras, N úñez, Abelen da , Ca ­

ba l lero, Am adeo Gabino, Redondela y  Vaquero  

Turcíos.

Los tejedores seguían su est r icta labor  técn ica  

para la exacta reproducción  de co lo r ido  y  form as. 

Tam bién por  en tonces se rea l izaron  en tap iz a lgu ­

nas obras de tem a rel ig ioso, com o Labra, A rgü el lo , 

et cét era ... En fechas cercanas — con ocasión de la 

Exposición  de Ar te Sacro en León (1964)—  pudim os 

observar  nuevos intentos de in t roducir el  tap iz 

para decoración  del tem plo, en escala  m enor, al 

m odo com o ya habíam os visto en ig lesias de países 

nórd icos (Suecia, N oruega y D inam arca), donde 

los co lo res ca l ien tes de las tap icer ías ca ldeaban  

am bientes arqu itectón icam ente f r íos. En la citada  

exposición  adm iram os acer tadas rea l izaciones — en 

técn icas del  repostero—  presen tadas por  Pilar de 

Coom on te, Inés de M ateo y  Carm en Polanco. Aquí 

se avan za un paso bastante notable ya que la 

rea l ización  y el  d iseño han sido  obras del  m ismo



arth ta . En el  caso de Pi lar  de Coom on te ha per ­

sist ido en la m isma l inea y  en nuevos ensayos 

— m ás para el hogar que para el tem plo— , cele­

brando var ias exposicion es de esa artesan ía del  

«col la je» de telas y adornos aotÍ9^ °^ , p aro  una 

art íst ica y del icada rea l ización  de vírgen es y án­

geles. O t ro caso de rea l ización  text i l  por el p rop io  

art ista ha sido  en M adr id  Luis Garr ido en técn ica  

de tap iz t rad icional  con exp resiv idad  y d iseños 

muy actuales. Luis Garr ido arrancó de un apren ­

d iza je en la M anufactu re N at ionale des Gobel ins 

y de una asidu idad persona l en el ensayo de su 

prop io tela r  años y  años. Llegó no sólo al dom i­

nio de la especia l idad  sino a la aventura ren ova­

dora  de técn icas que vienen prest ig iándole en 

repet idas exposicion es.

Paralelamente^  tam bién en M adr id  Caro la  Torres 

Chasserot  viene cu lt ivando el viejo  arte de tejer , 

con gran auten t icidad y a la vez con audacia. Ella 

misma nos lo d ice: «En rea l idad nuestro ta l ler , des­

de que tuvo uso de razón , se vio com plicado por  

la situación aparentem ente con t rad ictor ia , ent re la 

t radición  y  la evolución . Ahora sabem os que esos 
dos concep tos no son con t rad ictor ios sino com ple­

m entarios: que si  la t radición  no evoluciona deja  

de ser  t radición  para ser  só lo  fosi l ización  y al 

revés, que probablem en te tenía razón  don Euge­

nio cuando decía «que lo que no es t radición  es 

p lag io». Era al com enzar 1971 cuando rea l izaba  

una exposición  persona l , en la Ga ler ía  lo las Ve-  

lasco. Pocos m eses antes habíam os visto en el San­

tuario de Col leva lenza (Peruggia) la rea lización  de 

un m ural grandioso para la Capi l la  de San Pedro  

y San Pablo (arqu itecto Ju l io  de la Fuente) sobre 

diseño m agn íf ico de Joaqu ín  Vaquero Turcios. Y 

sigu iendo su co laboración  con ot ros grandes ar t is­

tas Caro la  había rea l izado num erosas obras con  

diseños or ig in a les de Sauras Tapies, Ch i l l ida, M i l la ­

res, Pa lazuelo, J. Caba l lero, Gu inovart , M om pó, 

adem ás de su am plía producción  personal.

En Cataluña igualm ente prom etedora se mani­

f iesta  la reacción  en el nuevo cult ivo del tapiz, 

precisam ente en m edio del t rem endo desarro l lo  

de la producción  industrial de aquel la zona. Re­

cordam os aq uella tap icer ía  sim bólica colgan te co ­

mo baldaqu ino sobre el a l far  com unitario de la

Eva NEMETH: Universalidad.—Cuadro mural tejido en 
lana, 291X235 (1972). La isla. Cuadro mural tejido en lana, 
113X227 cms. (1973).

Estas dos bellísimas tapicerías nos parecen, por ima parte, 
las que mejor encajan en conceptos jwpulares por su es­
quematismo, por el suave ritmo de su ondulación y sime­
tría, por un deje de infantilismo — n̂o en lo que suponga 
torpeza, sino en el candor ingenuo y ordenado de las 
figuras—. Traducido a nuestros esquemas serian como 
grandes piezas de lienzo grueso enriquecidas con las fili­
granas del punto de cruz de nuestras lagarteranas; candor, 

color, espontáneo refinamiento.

Aranka HUBNER: Conchas.—Cuadro mural de seda natu­
ral pintado a mano 90 x 200 (1970). Gota. Cuadro mural en 
seda natural pintado a mano 220x150 (1970). Artista muy 
delicada y preciosista, con valores plásticos innegables, 
unas veces le acercan estampado textil, que tanto «foüla- 
res» han venido produciendo, en mecánica reproducción 
de una matriz original; otras veces, como en la solitaria 
gota que protagoniza otro amplio mural, que no pudo 
menos de evocamos aquella solitaria lágrima resbalando 
por la mejilla en aquel impresionante fotomontaje de 
Darío Villaba. Una misteriosa diferencia interponía el di­
verso mensaje y entonación. La tenue coloración manual 
recetaba la fimua de la seda como en las antiguas pin­

turas chinas.
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Basil ica m onást ica de M on tserra t , obra de gran  

refinam ien to y  gusto de un mon/e benedict ino. Inol­

vidab le la obra de gran alcance rea l izada en 

tam año 460 X  230 en var ios m urales de gran sim ­

bolism o rel ig ioso, para la Parroqu ia de Argen tana  

en que tam bién se ¡unta l iber tad técn ica e indiscu­

t ib le exp resiv idad  actual. El  creado r  p lást ico era  

J. Grau Garr iga  y la rea l izacián  text i l  de Aym at . 

Creo que puede considerarse com o la rea lizacián  

m ás consegu ida de un conjunto ornam ental d e ins-  

piracián  y  dest ino rel ig ioso del  m om ento actual. 

N o enum eram os las etapas de avan ce ren ovador  

de Grau Garr iga  que cada año nos sorp ren de con  

su capacidad de creación  y la fecun d idad en rea­

l izaciones. Tam poco olvidam os ot ros ensayos ren o­

vadores de Claude Col let  y de N arciso Com adira, 

de m eri tor ia valen t ia en el  m om ento y d i rect r iz de 

sus t rabajos.

LO  DE FUERA

Durante bastantes años ha sido Aust r ia en la 

postguerra la nación hospita lar ia para las ar tes, 

en m edio de las dos Eu ropas, tantas veces ab ier ta  

a am bas, en el incom parable escaparate de Salz-  

bu rgo, sede de las Bienales In ternacionales de Arte 

Crist iano, en las que tam bién a f lo ra  repet idas ve­

ces la ren ovación  del  tap iz y su ap licación  a ser ­

vicios o am bientación rel ig iosa.

Por el año 63 una art ista  — residen te en Cana­

dá pero de indiscut ible or igen  eslavo , Krystyna  

Sadow ska—  presen taba en Saizbu rgo un m ural en 

tap icer ia  de técn ica bastante t rad icional pero muy 

sim bolista y sugeren te en su d ibu jo : «Santa Ceci l ia

\
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Gizella SOLTI: Bosque. 
Tapicería de lana, 100 
por 120 (1972). Los tra­
bajos de Gizella se 
mantienen con fideli­
dad a la técnica del ta­
piz, aunque a la lana 
se ime a veces el hilo 
sintético. Con todo su 
plástica y temario pa­
recen provocar una 
evocación temática in­
concreta y difusa, pero 
con suficiente constan­
cia que permiten el 
aventurero descubri­
miento del tema. Con 
su delicadeza —en for­
ma y color— ambien­
tan su entorno y tie­
nen cierto calor dé 

acogida.

enseñando m úsica». En aquel la m isma bienal adm i­

rábam os ot ra nueva técn ica , el  co l la je de m ult ico­

lores tejidos y algunos deta l les de bo rdado , ap l i ­

cado a una grand iosa com posición  m ural sobre el  

tem a de las obras de m iser icordia. Su au tor era  

Franz Sm eets y  figu raba en la aportación  de Ho- 

landa.

En 1965 la bienal lucia un bon ito m ural tejido en  

lana, con técn ica t rad icional y  un del icioso esque­

m atism o en el  d ibu jo, que se t i tu laba «Ciudad  

Crist iana». Per fecta co laboración  art íst ica de un 

m atrim onio yugoslavo, Ivo y An ita Tom ijanovic.

Sin duda que las ar tes del  tejido  — con var iadas 

técn icas de tap iz o repostero—  habian sido  ap l ica ­

das con sen sib i l idad y  dest reza en la ornam enta­

ción , no só lo  de m urales, sino especia lm en te en  

param enter ia rel ig iosa , casi  siem pre muy vincu la­

das a la r iqueza artesana de cada pa is. D estacaron  

en Saizbu rgo las apor tacion es de Yu goslavia  (Mo-  

nika f fr iba r  y  An ita Tom ijanovic), Polon ia (Bár­

bara Faikov/ ska y  Bárbara Latocga), Austr ia (Josef  

M ilk ), España (Au rel ia  M uñoz y  Grau - Garr iga y 

Aym at).

En la m isma Bienal de 1965 figu raban  en la 

aportación  española var ias rea l izacion es de Au re­

l ia M uñoz de Ven tosa en las que los m odos de 

expresión  y  ejecución  habian a lcanzado un gran  

avance. Figuraban  con los t ítu los «Angel» y  «Fuente 

de la Vida», com o tap ices rea l izados en lana con  

el procedim ien to del  bo rdado a la aguja. Fue para  

mi el descubrim iento de una gran  art ista en la 

especia l idad , cuyos avances p lást icos presagiaban  

fu turas superacion es. Si  lo de Sa izbu rgo era un
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Mariann SZABO: Cuen 
to.—Cuadro murai, te­
jido de textil, 170 X 200 
centímetros. Sorpresa 
d esierta  esta y las de­
más obras de Mariann 
Szabo. En concreto su 
«cuento» en rosa evoca 
para nosotros un j)er- 
sonaje religioso virgi­
nal. Extraña aparición 
que administra muy 
bien lo estructural y lo 
ornamental, con cierto 
hieratlsmo formal jun­
to a una expresividad 
de fino candor y ter­
nura. Estamos lejos 
del tapiz, y del repos­
tero, y del bordado, 
pero con algo estético 
o decorativo resulta 
una adiestrada crea­
ción, atractiva y miste­
riosa, dentro del am­
biente de tan persona­

les destrezas.

a larde de sen sib i l idad plást ica y riquísim a p o l icro ­

m ía, en una entonación concer tada y  de gran evo ­

cación , tenem os que deci r  que en poster io res exp o ­

siciones de esta art ista catalana en M adr id  (1969 

y 1973), hem os ¡do viendo avanzar  su m aest ría y  

hasta su audacia a l  consegu ir  sorpren den tes crea ­

cion es que parecian  t ransform ar el m ural en rel ie­

ve — bajo o al to— , cont inuo o discon t inuo, con  

lacer ías, colgan tes y  acusadas, muy en línea  —o 

mi pa recer—  con algunas de las obras presen tadas 

en la exposición  húngara (Lazio Pecsi, Irén Balaz, 

l ld iko Pipa, etc.).

N o era de ext rañar que el  ar te de Aurel ia  M uñoz 

al superar la tercera  dim ensión l legue a ca ta logar ­

se com o escultura. Y eso ocurr ió con la gran crea ­

ción sobre el  tem a «Com eta anclado», rea l izada  

con est ructuras n iqueladas, tejido m onocrom o y 

fuertes lacerías y nudos, de equ i l ib radas tensiones 

consegu idas con v igoroso cordel  de nylon blanco.

Zsuzsa SZENES: Posada.—Cuadro mural de lana cosida, 
188X108 cms. (1972) y Arbol de la vida. Cuadro mural de 
lana cosida, 200X100 cms. (1973).
En su concepción y en su temática hay una raigambre 
popular indiscutible y la sabia filtración de la artista. La 
composición —tan detallista y destelleante— de su «Po­
sada» tiene indudable evocación actual del simplismo im­
presionista y puro cromatismo de los pintores de hace un
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siglo. Y me hizo recordar un juicio muy paralelo de cuan­
do descubría ya el impresionismo en la coloración y el 
empleo de marmóreas y doradas teselas del «Paso del Mar 
Rojo», mosaico del siglo en Santa María Maiore de Roma. 
Slmplicismo muy personal en el argumento del jardín, 
de las ventanas, del tejado y del cielo. Y mucho más 
pudiéramos decir sobre el árbol de la vida o el friso mural. 
Imaginación, finura y destreza, tan popular y asequible, 

tan depurada y espontánea...

Figuraba en la recien te exposición  de escultura al 

aire l ib re, en la urban ización de Las M atas (M a­

dr id , 1974).

La t radicional técn ica de tejer  ha segu ido su pe­

rando l im itaciones y abr iéndose nuevos cauces para  

ut i l izarla com o un m edio más de com unicación  

plást ica , que se enr iquece con los avances de la 

técn ica y con la im aginación inagotable del ar t ista.

La gran exposición  de exper ien cias art íst ico-  

text i les en el  M useo Español de Ar te Con tem porá­

neo (d iciem bre 1969) y  en el Salón  del  Tinel de 

Barcelona (enero 1970), fue el gran m om ento en 

que se hadan  rea l idad  los avances que Iban cua­

jando más o m enos en todas partes. Vistos juntos 

y bien presen tados pregonaban  fru tos m aduros de 

creación  y prom etedoras posib i l idades para p ro ­

segu ir . La exposición  «Tres form as nuevas de ta ­

piz» organ izada por  lo las- Velasco al com enzar el  

año 73, ha const itu ido un refren do de lo consegu i­

do por  t res — Caro la , Grau Garr iga  y Luis Gar r i ­

do—  y la presen tada hoy de los tap ices húngaros 

con tem poráneos, una confirm acián m ás de que lo 

que pareció  a t revido ensayo sigue su natural p ro ­

ceso de per feccionam ien to y  la d i f íci l  conquista de 

com prensión.

APREN D IEN D O

Lejos de estab lecer  com paraciones, si  querem os 

recoger  una lección , más organ izat iva que ar t íst ica. 

Hoy nadie se rasga las vest idu ras considerando las 

tap icer ías — antiguas o m odernas—  com o una ma­

n ifestación  p lást ica que recobra vigencia  y acepta  

adaptaciones. Los vir tuosism os clásicos se com ple­

tan con los avances de técn ica, insp iración  y m e­

dios. Tam bién creem os posib le la co laboración  de 

art istas y ar tesanos y hasta, en algunos casos, la 

rea l idad  de ar tesanos que alcanzan n ivel de ar t is­

tas. En cuanto a técn icas ren ovadas y a m ater iales 

nuevos, podem os considerarnos al día.

M irando al  entorno de h istor ia y  actual idad abun­

da un legado incitante de va lores p lást icos m agis­

t rales y  popu la res, que alim entan la esperanza y 

nutren nuestra creat ividad. Hasta reconocem os la 

posib i l idad  de organ izacián  que aproxim e y n ivele 

unas y ot ras vert ien tes del  ar te y la ar tesan ía. Los 

fru tos de esa organ izacián  est im ulante se ven cla ­

ram ente en la exposicián  húngara. Si  el individua­

l ism o deja  am plitud para una tarea creadora  y es­

tim ula m uchas posib i l idades inéditas, estoy conven­

cido que lo m ucho que queda por  an dar  lo conse­

gu iríam os con fárm ulas ef icaces de co laboracián . 

N o podríam os im provisar las ahora, ni podem os 

desperd icia r  la ocasión  que nos dan los tapices 

húngaros, est im ular con su ejem plo que la sum a de 

esfu erzo s..., m ult iplica el rendim ien to.
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MUStO MUNICIPAL DL ANTCQUERÁ
Va pasando — por fo rtuna—  cierta co rrien te 

de cent ralism o  art íst ico  que alm acenaba en las 
cap itales los m ejo res teso ro s art íst ico s del p aís, 

haciendo agotadores ilos p rest ig io so s m useos que 
se destacan en fas guías t u r íst icas. Las ráp idas v i­
sit as apenas conseguían sup erar una im presión de 
conjunto , sin  co nced er t iem po a la reacción p er­
sonal del espectado r ni al reposado d isfru te del 

arte.
El pequeño tu rism o  — el que nos perm ite a todos 

acercarno s t ranquilam ente a ob jet ivos de menos 

notoriedad, tantas veces de m ayor y  m ás ínt imo 

encanto—  dispone el ánimo a un d isfru te que t iene 
algo de personal d escub rim iento  y aventura en la 

selecció n ; de m ás profundo d isfru te al sum irnos 
reposadam ente en el am biente evocador, que pro­
p icia la contem plación pausada y sedante de la 

belleza. Los valo res ob jet ivos def arte debieran 
abordarse — en escala m ás asequib le—  hasta una 
d eleitació n m ás personal y profunda.

A sí, el tu rism o  de m enos est rellas en las guías 
y de menor co ncurrencia, seleccio na it inerario s m ás

tranquilos y nos acercan p lácidam ente al conoci­

m iento  y d isf ru t e resposado de la h isto ria y del 

arte. Repet idas exp eriencias nos Mevan por nue­
vo s it inerario s y nos abren puertas de viejo s am­
b ien tes, rejuvenecid o s y d elicadam ente p resenta­
dos. Es el n ivel de fo reg ional o de lo m eram ente 
lo cal, de aislad o s m onasterios o pueblos descono­
cid o s, que ya no esconden, sino  que exh iben, lo que 

ind irectam ente conocíam os por f ib ros de especia-  
lizació n. Es la era de los m useo s p ro vinciales o 
m un icip ales, de ¡las co leccio nes fam iliares o pa­

rro q u iales, que se abren al v isit an te interesado  
p resentándose m uchas veces con delicadeza y 
buen gusto  en am bientación o rig inaria.

En esta línea podem os sit uar ál M useo M unici­
pal de Antequera. Alg unas de su s valio sas p iezas 
arqueo lóg icas o ar t íst icas las habíam os conocido 
hace años, sim p lem ente alm acenadas en el salón 

de Jun tas del Ayuntam iento . Hoy, aquella m unici­
palidad d ispone de un autént ico  m useo — con acer­
tada am bientación—  en el Palacio  de N ájera — con 
el doble contenido de sus p iezas arqueo lóg icas—
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de abolengo romano o visigodo , y  de m agníficas 
creacio nes ide arte relig io so , que 'las parroquias y 
co frad ías lo cales depositan en el M useo M unici­

pal para su exposición y  cuidado perm anente, re­
servándose su desp liegue p rocesional en el mo­
mento litúrg ico  de Ja Sem ana Santa.

PALACIO DE NAJERA

Al llegar al t íp ico  y recoJeto  Coso Viejo , en­

m arcado por espadañas y celo sías m onacales — con 
el fuerte contrapunto  de una apretada alineación 

de cip reses, arbustos y cuidada jard inería— , se 
reco rta esbelto  el esquinazo y  to rreón del Palacio  
de Nájera, noble mansión andaluza del sig lo  XVIII. 
Cuidada conso lid ación de alb añilería — en cim ientos 

y m uros—  y  respetuoso  restauro  de su noble 
arquitectura exterio r e in terio r, han perm it ido  crear 
el marco m ás oportuno para la am bientación del 
arte que revive en clim a y perfum e de prosap ia se­
ñorial, sin  la asép t ica frialdad  de un pabellón pu­
b licitario .

Sección Arqueológica

La p lanta baja deja d iáfana ila visió n  arm ónica 
de un buen patio de co rte neo clásico , que alegra 
su seriedad  con el co lo rido  de las o cres co lum ­

nas de p iedra y  enm arcados ven tanales y el asal­
monado m at iz de Jos fondos m urales y v ieja co ­
bertura cerám ica. Sob re un afilig ranado  pavim en­
to de canto  rodado, emergen valo rizad as v ie jas p ie­
d ras ilabradas con b lasones de heráld ica y la co ­

lección de inscrip cio nes lap id arias, p roced entes del 
ant iguo Arco  de los Gig antes, que desde e l si ­
glo XVI vino  dando acogida a los venturo so s des­
cub rim ientos arqueo lóg icos p roced entes de d iver­

so s m unicip ios rom anos, como Sing íli, M escania, 

An t ikaria, etc. Junto  a ellas, y como p resid iendo  
la sala p rim era, destaca un herm oso  dintel v isi ­
godo del sig lo  V i l .
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Pocas veces en un museo español 
puede experimentarse la evocadora 
reacción que provocan estos ejem­
plares — que son test igos de vista— 
de aquella etapa de provincia ro­
mana. El mármol blanco y el bronce 
verde. Druso Maior, de prestancia 
aún Joven y de viril gallardía. El 
efebo de Antequera con elegancia 
y apostura que limitan con la 
idealización divinizante. Belleza que 
aún se resiente de inmadurez^  ni 
disimula f ragilidad. Pero con todo 
hermosisimo ejemplar, con el mis­
terio de unas cuencas vacías que 
le mant ienen indefinido, inestable

Buscando una escala aprop iada, quedan muy 

d ignam ente instalados el gran busto marmóreo que 
rep resenta a Druso M aio r, escu ltu ra del sig lo  I, 
que apareció  casualm ente en unas obras en la 

m ism a Antequera, conservando  gran belleza y em­
paque, a p esar de algunas pequeñas m ut ilaciones 
del rost ro . Un paso m ás y  nos sent im o s acogidos 
por la int im idad del am biente en to rno a la ele­
gante f ig ura del «Efebo de Antequera», d ignif icada 
sobre un plinto  de poco menos de un m etro  de 
altura y  deja en to tal exención Ja b ellísim a figura

de bronce, levem ente apoyada en f ino s soportes 
de h ierro . La autent icidad e integridad de esta 
escu ltu ra romana — ^ bronce del sig lo  I—  m erecía 
un estud io  detenido , como lo s publicados por el 
doctor García Bellido  (Arch ivo  Españo l de Arqueo ­
logía, y Ant ike Denkm aeler), bien resum id os en 

su co laboración de « A BC» ,  el 11 de feb rero  de 
1969. El fue quien d esp ués de p aciente estud io  
com parat ivo  con escu ltu ras sim ilares (el Efebo de 

Vo lub ilis — M arruecos—  y el de Pompeya) no 

dudó en calif icar  al Efebo  de Antequera.



«Escultura excepcional en belleza y 

calidad art íst ica, obra maest ra y ejem­
plar clásico de primera línea. La pieza 
ant igua más hermosa salida del suelo 

peninsular».

Salas de arte religioso

Una últ im a sala, en p roxim idad de la gran esca­
lera, hace el t ránsit o  de las reliq u ias arqueológi­

cas a una valio sísim a co lección de p iezas ar t íst i ­
cas cread as para el servicio  al culto  relig io so , que 
ateso ra Anteq uera y  que ahora — g racias al acuer­
do con el M useo M unicipal—  puede ser  visitad o  
siem p re en cuidadosa p resentació n. Piezas casi 

todas de insp iración barroca, en las m ás va­
riadas ap licacio nes de o rfeb rería y argentería (cá­

l ices, copones, bandejas y  at r i les, varales de pa­
lios o bella cand elería, et c.). Junto  a tanta p ieza 

de m etales p recio sos se exhibe una im presionante 

co lección de m antos, f ro n tales de alt ar, capas p lu­
v iales, p alios, enseñas, estand artes, t ú n icas, et c., 
que a lo largo de casi t res sig lo s han venido  enri­
queciendo una valio sísim a co lecció n  de bordados, 
brocados, encajes, et c. Verdadero  teso ro  en este 

d if ícil y  casi ext inguido arte o artesan ía. Si a nos­

o t ros los esp año les nos adm iran la paciencia y 
m un if icencia de t ales p iezas, cread as para realce 
y  decoro de una relig iosidad  sent id a y heredada 
a t ravés de g eneracio nes, norm alm ente al visit an te 
ext ran jero  m aravilla y  deslum bra esta derivación 
art íst ica de profunda raigam bre popular.

Junto  a 'las salas de excepcional p aram entería, 
aparecen en el recorrido  del clau st ro  alto  y  — de 
las estancias que a él afluyen—  en escala m uy hu­
mana y  con austera y  exp resiva am bientación todo 
un conjunto  de pequeños retab los, si l le r ías co ra­
les, esp ejo s y m arcos de época, nobles p inturas 
(M ohedano. Bocanegra, et c.), num erosas im ágenes
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de tal-la po licrom ada ent re las que d estaca, sin 

duda, -la m íst ica f ig ura de San Francisco  de A sís, 

at ribuida con argum entos muy co nvincentes a Pedro 
de 'M ena. Co ieccio nes de cerám ica, de candelería 
ar t íst ica, eb an istería en artesonados, ventanas, 
cont raventanas y p uertas, alacenas d o m ést icas, 
que han venido  a co nseg uir un am biente de gusto 

y seño río  que hacen de aquellos salo nes y co rre­

do res algo vivid o  y  palp itante, que supera todo 
inm ovilism o con el gusto  y decoro que recoge (a 
arobientación vivid a en sig lo s.

No podemos si len ciar  el bello  t razado y r ica de­
co ración de la escalera de esquina, que com unica 
las dos p lan tas del claust ro . Caja cuadrada cub ier­
ta po r yeserías barrocas oportunam ente po licrom a­
das y  a tono con ellas el bello  encuadram iento 

barroco de un ilucernario  elíp t ico . La escalera se 
d elim ita con bello  barandal de hierro  fo rjado a 
tono con las rejas vent rudas que encuadran ven­
tan il las laterales. Resalta un excepcional faro-l an­
t iguo, m uest ra de una artesan ía local, que llegó a 
crear un gran rosario  p rocesional de faro les.

Archivo

Otra co nsecuencia b enef icio sísim a del acuerdo 

ent re la Ig lesia y  el M unicip io  ha sido la form a­
ción de un im portante archivo  — ^ también instalado 
en una de las alas ab iertas al pat io—  en el que 
se ha reunido el Arch ivo  M unicipal, con valio sas 

apo rtaciones co m p lem entarias de los arch ivo s pa­

rro q u iales de Santa M aría, San Juan , San Salvad o r



hem os encontrado tam b ién afanosos h isto riad o res. 
Pronto se hará necesaria una am p liación esp acial 

en nuevas salas — p revistas en un anexo del Pa­
lacio—  para poder com p letar esta im portante 

tarea.

El secreto y el ejemplo

El conjunto ar t íst ico  conseguido en pocos años 

en Antequera só lo  puede exp licarse por la acer­
tada conjunción de «fuerzas v ivas». En este caso  
tenem os que inclu ir en e llas la M unicipalidad, el 

Patronato , que o ficialm ente o rienta y  est im u la las 
d iversas t areas, con el gran acierto  de co n f iar la 
d irecció n ejecu to ria en p ersona com petente y  en­
tu siasta que p rosigue sin  d escanso  tan inagotable 
com et ido . La d irección ha conseguido no só lo  el

Un San Francisco de Mena, con­
templat ivo en el rost ro, recogido 
en escondido abrazo y pausado ca­
minar. Se comprende que inspirase 
autént ica devoción, como la que 
expresa — inocente y t ierno—  el 
detalle del Niño orante en el cuadro 

de Mohedano

y el de m ayor im portancia procedente de la Co le­

g iata. A l ser  elevado  a la categoría de Arch ivo  
H istó rico  seg uirá un p roceso  de crecim ien to  y or­
denación y  en el m ism o  quedarán integrados los 
Pro toco los N o tariales, con m ás de t res mil leg ajo s 

y una valio sísim a co lecció n  de m ás de t rein ta li­
b ros co rales que afo rtunadam ente han podido ser  
rescatad o s. M uchos se enriquecen con valio sas 
ilum inaciones y  g recas o rnam entales, renacent is­
t as o barrocas.

Hem os sido  t est ig o s de que el Arch ivo  del M u­
seo  M unicipal de Antequera es algo m ás que 
un po lvoriento  alm acén. En su ordenación t raba­
jan esp ecialist as bajo o rientaciones de la d irec­
ción, y  en su estud io  e invest ig ación documental
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aseso ram iento  im prescind ib le en las t écn icas de 
m useografía y  restauro , sino  el d isponer — en con­
d iciones ven tajo sísim as—  de la ayuda y  hasta de 

la d est reza manual de co laboradores un iversit ario s 
o de esp ecialist as en t u siast as: fo rm an un ef icaz 
equipo que día a día continúan y  m ejoran tan be­
nem érita tarea.

'Injusto sería el si len ciar  que junto  a o t ras ayudas 

y sub vencio nes de o rganism os est at ales ha sido 
siem p re generosa y  oportuna la asist encia de la 
Caja de Aho rro s de Anteq uera, que en tantas oca­

sio nes hace p o sib les ad q uisicio nes o casio nales o 
arreg lo s inap lazab les, que se siguen 'Mevando ade­

lante, im posib les sin  su  m ecenazgo.

Igualm ente debe d estacarse la co laboración ge­

nerosa y  d esin teresad a que ha prodigado la Ig le­
sia, a t ravés de las jerarq u ías d io cesanas o loca­
les, de las parroquias y  com unidades relig io sas, de 
ías co frad ías o aso ciacio nes, que facilit aro n  una 
acción común eficaz y  que sin  duda vat icina tam ­

bién nuevos fru to s at raíd os por las ven tajas para 

la conservación de las obras de arte y  su digna 
exp o sició n .

Este es, sin  duda, un caso  de valio sa y ef icaz 
co laboración y  a la vez de aleccionadora ejem pla-  

ridad en la em presa común — que a todos nos al­

canza—  de lia co nservació n  y  puesta en valo r de 
los g randes teso ro s que van form ando la h isto ria 
del arte crist iano .

Fr. Jo sé M AN UEL DE AGUILAR, O. P.

Uno de la t reintena de libros co­
rales recuperados y expuestos en 
el museo. Nota de color y de lujo 
de abolengo renacent ista, en un 
medio en que la austeridad cont ra­
pesa la plata, los r icos bordados 

y mantos

í6o



A R A
a r t e

r e l i g i o s o

a c t u a l

PUBLICACIONES DEL MOVIMIENTO DE ARTE SACRO 

TOMO V 1973 - 19 7 4  

XXXV - XLII

I N D I C E

Nùm. XXXV.—Enero-marzo 1973

Ed it o r ia l : Objetivo difícil ...........................  XXXV 2

Ar t íc u l o s  :

Templo Parroquial de Nuestra Señora. Cór­
doba. Arquitectos Lahoz Olivares y Chas-
ta n g .................................................................  XXXV 4

Centro Parroquial en Budoia (Italia). Arqui­
tectos Gresleri-Varnier................................. XXXV 13

Un lienzo y un libro, por ]avier C lavo ......... XXXV 19

El Carmelo de Vitoria, por Gerardo Cuadra,
arquietcto .......................................................  XXXV 24

Báculo Episcopal. Escultor José Luis Alonso
Coomonte.......................................................  XXXV 31

Las ruinas de Bonaval. Comentario: Ladre
Aguilar...........................................................  XXXV 33

Nota Bibliográfica: L’Art Cistercien .........  X X X V  39

Núm. XXXVI.—̂ Abril-junio 1973

Ed it o r ia l : Acontecimiento ............................ XXXVI 42

Ar t íc u l o s  :

Colnplejo parroquial de San Fernando, Ma­
drid. Arquietcto L. Cubillo ......................  XXXVI 44

Labio Serrano en escultura religiosa, por
Fr. J. M. de Aguilar, O. P ........................  XXXVI 50

Nuevo cementerio en Erto a Monte (Italia).
Arquitectos Gresleri-Varnier ......................  XXXVI 58

Mosaicos de Fr. Domingo hurgáis, O. P., 
por el arquitecto José Luis Fernández del
A m o ...............................................................  XXXVI 63

Capilla de la Piedad. Monasterio del Paular,
por Feda M. Jiménez, O. S. B..................  XXXVI 67

Esmaltes de Angel Clavo. Comentario a su 
exposición. Fr. J. M. de A., O. L ..........  XXXVI 73

Bib l io g r a f ía :

Desde el techo de España...............................  XXXVI 76

Carta abierta a Carlos de M iguel.................... XXXVI 79

Núm. XXXVII.—Julio-septiembre 1973

Ed it o r ia l : Confirmación................................ XXXVII 83

Ar t íc u l o s  :

Acontecimiento en los Museos Vaticanos, por
Fr. J. M. de Aguilar, O. P ........................  XXXVII 84

Glosando dos discursos del P a p a .................... XXXVII 84

Discurso de S. S. Pablo VI a los artistas (23
de junio de 1973).............................. . ... XXXVII 85

Visión papal y realidad española ................ XXXVII 93

La colección de arte religioso m oderno......... XXXVII 101

Presencia española............................................ XXXVII 104

Relación de artistas españoles y obras incor­
poradas a la colección vaticana.................... XXXVII 120

Núm. XXXVIII.—Octubre-diciembre 1973

Ed it o r ia l : Nuevos cauces de colaboración. XXXVIII 121 

Ar t íc u l o s :

Silos y su tiempo, por Dom Mariano Lala-
dos, monje de S ilo s ..................................... XXXVIII 125

Capillas de juventud en centros de Forma­
ción (I). Arquitecto Javier Férez García.—

Escultor José Luis Sánchez-Ladre Agui­
lar, O. P ..........................................................  XXXVIII 132

Premio bienal Sao Paulo. Darío Villalba. En­
trevista ...........................................................  XXXVIII 139

Pensando en La Olmeda. Arte de hoy en 
templo de ayer, por Fr. J. M. de Agui­
lar, O. P ..........................................................  XXXVIII 145

Alegrías y penas del turismo artístico. Co­
mentario de A R A ......................................  XXXVIII 153



E d it o r ia l : Doble aniversario ......................  XXXIX 1

Ar t íc u l o s  :

Capillas de juventud en centros de forma­
ción (II). Arquitecto Pérez García.—Es­
cultor J. Sánchez-P. Aguilar, O. P ............  XXXIX 4

Renovación iconográfica .................................. XXXIX 12

Doce hombres de La Olmeda y C risto ..........  XXXIX 17

Entrevista con el pintor Alvaro Delgado.
Templo parroquial de San Miguel-Cara-
c a s ................................................................... XXXIX 25

Otra vez Oteiza, por Fr. J. M. de Agui­
lar, O. P..........................................................  XXXIX 29

San Lorenzo de Toro (Zamora). Comentario
de A R A .......................................................  XXXIX 34

Nota bibliográfica: Futuro del arte sacro del
P. Plazaola, por J. M. A.............................. XXXIX 39

Núm. XL.—Abril-junio 1974

Ed it o r ia l : Cumpliendo .................................  XL 40

Ar t íc u l o s  :

Algunas exigencias socio-religiosas en la re­
novación litúrgica posconciliar, por Mon­
señor Alberto Iniesta, Obispo-Auxiliar
de Madrid-Alcalá........................................... XL 43

Iglesia de los Padres Misioneros (Segovia).
Arquitecto Javier Pérez García ................ • XL 43

Primer aniversario de la Colección Vatica­
na (I). Escultura, por Fr. J. M. de Agui­
lar, O. P .......................................................... XL 53

Rodin - Barlach - Zadkine - Lipchits - Bas- 
quin - Martini - Marini - Manzu - Fonta­
na - Minguzzi - Messina - Greco.

VI centenario de la Orden de San Jeróni­
mo. El arte en la Orden de San Jerónimo,
por Luis Auberson ......................................  XL 64

Arte y tema. Comentando a Villasenor y Vi-
llalba, por F'. J. M. de Aguilar, O. P. ... XL 15

Núm. XXXIX.—Enero-marzo 1974

Ed it o r ia l : Disintiendo.................................... XLI 81

Ar t íc u l o s :

Directrices litúrgicas del Vaticano II  y arte 
sacro, por don Francisco Gil Peláez, di­
rector del S. N. de L.................................... XLI 83

Colección Vaticana de arte religioso moder­
no (II). Pintura, por Fr. J. M. de Aguí- 
lar, O. P .......................................................... XLI 90

Goya, Odilon Redon, Maurice Denis, Rouault,
Marc Chagal y Alfredo Manessier.

Retablo de Luis Morales, restaurado. Co­
mentarios por Fr. J. M. de Aguilar, O. P. XLI 100

Nowa-Huta-Polonia, por M. A. de R. G. ... XLI 108

Escultores noveles. Alfonso Salas, Marcos Ro­
driguez, Carlos Pereira y fosé Ramón An­
da, por F. J. M. de A................................. . XLI 109

Nota bibliográfica: Calice Romane. Editorial 
Zodiaque. Francia...........................................  XLI 119

Núm. XLll.—Octubre-diciembre 1974

Ed it o r ia l : Arte y ecumenismo......................  XLII 121

Ar t íc u l o s :

Repercusión en el campo artístico de la re- 
- novación conciliar, por Fr. J. M. de Agui­

lar, O. P .......................................................... XLII 123

Rothko Chapel, Houston (U. S. A.), por 
J. M. A. y Conchita de Gurruchaga......... XLII 134

Arte en fiestas. Esculturas de J. L. Alonso 
Coomonte en Zamora, por F. J. M. de
A., O. P .........................................................  XLII 140

Tapices húngaros contemporáneos. Comenta­
rios de A R A ................................................ XLII 146

Museo Municipal de Antequera. Presenta­
ción, por Fr. J. M. Aguilar., O. P ................  XLII 153

Núm. XLI.—Julio-septiembre 1974

A R A
O F E R T A  I N T E R E S A N T E

Colección encuadernada en CINCO TOM OS................ 750 pts. cada tomo

A D M I N I S T R A C I O N :  V E L A Z Q U E Z ,  51-2.° - M A D RI D - 1



Suya es la Naturaleza 
y la paz de la familia 

en Parquelagos

ciudad
parquelasos
■ •  n r e s e n t ep r e s e n t e  

y  f u t u r o

Información y Venta: URBEPAROUE, S. A. 
Plaza de España, 2 - Edif icio Banco Occidental

Tels. 241 92 38 a 40 
o en la propia Urbanización 

(Km. 34 de la Autopista de La Coruña) 
Tei. 275 de Galapagar. 

Capital Social totalmente desembolsado: 
150.000.000 de pesetas. 

Aprobación def init iva del Area Metropolitana
número, 330/ 67



Construcciones

SAN
M ARTIN, S.A.

PAMPLONA MADRID



■ ■ sr

á .

La falta de espacio no nos permit ió incluir en el ar­
t ículo correspondiente a los Tapices Húngaros Contem­
poráneos ilust raciones sobre obras de tapicería espa­
ñolas a las que hemos dedicado bastante espacio en el 
texto. Incluimos en esta página unas fotograf ías, que 
t ienen casi valor histórico por corresponder a t rabajos de 
nuest ros art istas de hace dos lust ros. Arriba —izquier­
da—, J. Grau Garriga.—Tejido por Aym at , de la serie 
dest inada a la Parroquia de Argentona. (Símbolos de Pa­
sión, tamaño 4,60 X 2,30. 1964), exhibido en la II Bienal 
Internacional del Tapiz en Lausanne.—Arriba — derecha— : 
Repostero —^también sobre tema de Pasión—, realizado 
por Pilar de Coomonte (1964), expuesto en el Certamen 
Arte y Altar, Congreso Eucaríst ico Internacional de León, 
1965.—Izquierda —abajo— : Dos tapices de Aurelia M uñoz 
de Velasco  —bordados en lanas—  expuestos en una Sala 
de la Bienal de Saizburgo (1965). Escasas, pero precio­
sas muest ras.—ARA.
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